
A i)  Xti- ■” 2í'iüa*2 ^»529. Jueves 17 de Agosto„d© i8 . i. Año x n .—Núm. 8 , ^ 9 '

V cbte e tia m  m é rito  «cept»  re fe r im u s . q u i t»m  s t r e o u e  re l.g io m » , e l  

JUstiUaj p a r te s  tu e n d a s  su s u e p is t is  ................
DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO D eum que, cu ju s causam  agitis, rogam us u t vos in proposito conflrm el 

— P í o  IX al Director y  redactores de E l  Pkm.saiiis«to EsrAíoi.

des, y

D s  s o s c a i c i o s  — En M adrid, 1 9  rs. al m es.— En P rovincias 1 7  rs. at m es, y 5 0  por trim estre  en  casa de los com isiona- 
a l  m e s  y - I ®  el tr im e stre  en  la ad m in istrac ió n .— En el E xtran jero :  7 0  rs .— En Ü llram ar  0 « >  rs. tr im e s tre .— L a

d r á i n i s i r a c i o n  no responde de los sellos que se le rem itan  en carta  sin  certificar.

Poaros DK suscticion.— M adrid: En !a adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto  p rincipal do la d e rech a .— P ro v in ­
cias: En los puntos q u e  se anuncian  el últim o dia de  cada m es.— París: Agencia franco-espaúoia de D. C. A. Saavedra , 65, ru e T a it-  
b o u t.— No se devuelve n ingún  m an u scrito .

PARTE EXTRANJERA.

p r o c e s o  DE LA COMMÜNE EN PARÍS. 

a u d ie n c ia  b e l  K  o e  a g o s t o .

Continuábase eu la audiencia  de este d ia el in te r-  
rugaturiu de U rbain y el de su s testigos de descargo.

Eu la im posibilidad de hacer cuadros conslaidos 
de esto.s in te resan tes debates , por no p e rm itirlo  el 
< jpaciu que el periódico nos concede en sus colum - 
uas, harem os algunos bocetos é la ligera.

El m ás in te resan te  de la sesión de este d ia ha s i­
do el de la viuda Loroy, pequeña, ru b ia , in teligen­
te y enérgica que  habla co rrec tam en te , como corres­
pondía á su  profesión de in stitu triz  y  oon el a rdor 
propio de qu ien  defendía at acusado con toda la 
fuerza del in terés fem entl. No se lim itaba la v iuda 
Ix defender á Urbain: a tacaba á la vez á algunos de 
los testigos de cargo, y el conde de M ontaut, que  se 
baliaba e n tre  ellos tuvo ocasión de conocer lo que 
es la iudigaacion de una francesa cuando se halla 
en las condiciones de la m encionada v iuda.

Es posible quo e n tre  U rbain, la v iuda Leroy y  el 
m arqués de M ontaut haya algún m isterio  de  que 
podran darse cu en ta  ellos m ism os, sin  que  nosotros 
in ten tem os d escu b rir ni ir  á buscar «quién  es ella,» 
para que nos sirva do gu ia  en nuestras investiga­
ciones.

M ontaut es un  buen muzo ten ien te  coronel de 
les federales, que  parecía m uy poco satisfecho de la 
situación en que  se encon traba , y  m énos después da 
liaberle dirigido algunas p reguntas el abogado m on- 
sieur Andrés Rousselle.

Sucedieron á este buen mozo algunos o tros testi­
gos, sieadu el más in te resan te  el padtv dom inicano 
Lolellier, que conoció en N orm andia al acu sad o  y 
ha venido á declarar en  favor de sus b u en ó s 'an tece ­
den tes.

El dom inicano produjo  c ie rta  im presión  en el a u ­
ditorio , por su  gesto sencillo , palabra  grave y ele­
vada.

Hasta el tribunal dejó ve r una  pequeña eraocion 
cuando el testigo term inó  su  deposición con estas 
palabras: «Tal vez es digno de excusa (el reo) por 
haber tomado un  m otín por una  revolución.»

La deposición del fra ile , lo mismo que o tras que 
ia precedieron, d ieron lugar á u n  debate  e n tre  el 
abogado defensor y el trib u n a l. Este hallaba ocíusus 
las deposiciones de los testigos que se reducían  á 
hablar de la m oralidad del acusado, sin  ten er re la ­
ción d irecta  con los hechos que le producen  respon­
sabilidad en la causa.

Lus defensores de lus acusados rechazan, á nom ­
b re  de sus c lien tes, toda solidaridad en la responsa­
b ilidad  do los actos que  hayan m andado ejeculai 
su s  colegas, ios m iem bros de laCornmune.

Eu este sentido  habló tam bién el procesado Bíllio- 
ray.dosenvolviendo su  argum ento  en varias oonolu- 
sioiies, que pidió fuesen leídas al p rincip iar su  in ­
terrogatorio .

Debemos ai reo de que se acaba da hab lar u n  
d a t o  curioso. Billioray confiesa que bajo el régim en 
de la Commune han sido presas 3,000 personas sin  
m otivo  y  hasta  sin  urden  de  hacer sus arrestos.

El procesado de que hablam os es jóven, alto , y se 
expresa con voz acom pasada y melosa. Su gran preo­
cupación parece consistir eu  d iscu lpar a l  com ité 
C e n t r a l , —al que perteneció ,— del doble asesinato de 
lus generales Lecompte y C lem ente Thomas.

El abogado León Bigot apoyó las palabras del a cu ­
sado y  agotó su  elocuencia para conclu ir diciendo 
que el com ité uo asistió á la ejecución de ios gen e­
rales, ni tuvo  nada que  ve r en ella.

Jourde, de qu ien  hablam os al hacer la reseña de 
ics prim eros com uneros que hau sido llam ados á 
com parecer an te  los Consejos de guerra  en ju ic io  
público, llene una fisonomía in te resan te , y  está d o ­
tado de una elocuencia n a tu ra l que se realza pur su  
gran presencia de esp íritu .

Trata con m aestría  las cuestiones de núm eros, 
dando á conocer que  no en balde se le nom bró d e ­
legado de Hacienda, que  era  lo m ismo que m in is­
tro, y se defiende á no poder más cuando se tra ta  de 
los incendiarios, dando á en ten d er que no tuvo p a r­
ticipación alguna en  el incendio dei edificio que ocu­
paba su m iuisterio.

Antes de conclu ir de reseñar las p rim eras im pre­
siones que nos produjo  la audiencia  de que hab la­
mos, diromos quo el auditorio  era  m ás num ero to  
que el de los días precedentes, quizás por esperarse 
al general Chauzy, que  debia declarar en favor de 
Jou rde  y Billioray.

Ni el público ni los acusados guardan  la compos­
tu ra  debida en aquel d ia, donde Regere suele rc ir; 
firousscl, c h a rla r, y Ferré estar burlón  y sarcástico, 
sin  que la extrem ada am abilidad con que el presi­
den te  dirige los debates basto á da r una lección de 
decoro á los que faltan á él con tal cinism o.

E ntrando á exam inar las actuaciones del proceso, 
y desenU ndiéndunos de las cuestiones incidentales, 
hallamos la declaración dol testigo Exetier, em pleado 
do la alcaldía del sétim o distrito . La declaración dió 
á conocer que U rbain se instaló en ia alcaldía el 24 
de Marzo en com pañía do su m u je r y su  hijo, y  m ás 
tarde con la m ujer Leroy.

Do las declaraciones de Exetier y de las afirm acio­
nes que de cuándo en  cuándo se escapan de la boca 
del procesado resu lta  que  este v ivia á sus anchas 
Con su m ujer y  su querida  viuda Leroy; que tenia 
caballos para pasearse, sin  que  le hub iesen  costado 
más dinero ni trabajo que ol de tom arlos por m edio 
do requisas; que no estaba en la alcaldía más que á 
las horas de com er, eu que por lo m énos habia pues­
tos siete cubiertos en la m esa para ios que de cos­
tum bre eran  servidos, sin  co n ta r los en tran tes y  sa­
lientes.

Aparte de estos detalles de la vida ín tim a, resu lta  
«el proceso un  hecho m uy curioso. M ientras Urbain 
Cabalgaba y procuraba h acer pesquisas de  toda gé­
nero, su  quorida la viuda Leroy le suplía  en  sus 
funciones de alcalde, teniendo sobre este la influen­
cia que suelen tener las queridas de su  clase, según 
dice un testigo.

Li declaración de  la v iuda es curiosa; pero no po­
demos reproducirla  toda. Baste saber que  ella se a r­
rogaba, no solo las funciones o rdinarias de alcalde, 
smo que  se investía de a tribuciones más altas, hasta 
«1 punto  de haber m andado el arresto  de un  .M. Lau- 
dau, so pretesto de que se hallaba en relaciones con 
el Gobierno de Versalles. La viuda im petró el a u i i -  
10 de M. M entaut para hacer el arresto , que pudo 

Costar la vida al preso, al que se tuvo sin  com er tres 
días y tres noches, y no debió su  salvación m ás que 
á estar constantem ente borrachos los que debían ser 
»ds ejecutares.

U  viuda referida dió á conocer que ella m ism a 
L an  escribano en  la alcaldía cuando
lodos inc ® id ‘errogado, y que lo hizo así, porque 

** *os em pleados se habían  ido.
•a declaración de la querida  del procesado re

sulta tam bién  q u e  M M ontaut e ra  el au to r de un 
sistem a ingenioso pero deplorable, por m edio del 
cual se podia hacer sa lta r á vo lun tad , cu a.q n ie r 
barrio  de Paris. C insistia en una  red  de alam bre», 
q u e  se reu n iu u  en un  solo punto. En e.ste había un 
teclado com o el de un  piano, y  en cada tecla se ha­
llaba escrito  el nom bre del barrio  que habia de vo­
lar. l.a e lectricidad  debia inilainur las m alcrías e x ­
plosibles, sin  que  hubiese necesidad do tocar la 
tecla.

La v iuda Leroy supone que  U rbain rechazó com o 
m uy  violento este sistem a, que  tiene en su  apoyo la 
confesión de M ontaut, qu ien  dice haberse propuesto 
porque asi podría se r dueño de su  obra y  se rv ir al 
Gobierno de Versalles con qu ien  estaba en  co m u n i­
cac ió n .

En la .Audiencia se leyó una carta  dirig ida por 
M ontaut á M. Thiers ofreciéndole sus servicios para 
sa lvar á París au n q u e  sea á riesgo de su vida.

A parte de los puntos incidentales de que se ba he­
cho m érito  en esta reseña, para da r á conocer lo que 
era la vida del procesado du ran te  el tiem po dei lla ­
mado Gobierno com unal, resulta  que U rbau es re s ­
ponsable del hecho de haber propuesto el fusila- 
m ieuto  de los rehenes, y  de habar tomado varias 
alhajas á la familia de Landaii, so pretesto de que 
estaba en relación con los versalleses.

En la m ism a audiencia se hicieron los in terroga­
torios de los acusadas Billioray y  Jo u rd e ; pero h a ­
blarem os de ellos m añana por no dejarlos in te r ru m ­
pidos si su  periódico uo tuviese en sus colum nas es­
pacio bastan te  para  insertarlos.

ISTERROO.ATORIO DE BILLIO RA T.

El acusado pide que  se le perm ita  leer una decLi- 
racion escrita  en la que se propone declinar toda 
so lidaridad con los m iem bros de la Comm une, d i ­
ciendo que  no q u iere  responder m ás que  de  sus p ro ­
pios actos.

El p residen te  le hace notar que hab ieado  sido 
m iem bro  del com ité cen tra l habia preparado la in ­
su rrecc ión . El acusado contesta que no habia podi­
do p rep ara r la insurrección  en tres dias, citando la 
fecha en que el com ité cen tra l habia en trado  en sus 
funciones sucediendo al com ité provisional.

Se excusa adem ás diciendo que  cuando tomó po­
sesión de su  cargo supo , no 'la  prisión de lus genera­
les Lecompte y Tiiom as, sino sus asesinatos.

Reconoce haber sido m iem bro de ia Commune y 
del com ité de sa lud  pública, y cuando se le dice quo 
habia opinado por la resistencia á toda costa, según 
aparece del Dtorto Oficial, contesta que  se propone 
dem ostra r lo contrario .

Supone que Deleseluze e ra  au to r único de las 
proclam as que aparecían  con frecuencia d u ra n te  ei 
tiem po del gobierno de la Commune, y  que  las fir­
m as que  autorizaban la que  apareció la víspera de 
la en trad a  de las tropas en Versalles, en París no 
e ran  máis que de pu ra  fórm ula.

Cuando el presiden te  le dirige cl cargo de haber 
tom ado parte en  los incendios, en ta destrucción de 
las propiedades públicas y privadas, y p a rticu la r­
m ente en las dem oliciones de la colum na de Ven­
dóm e y  do la casa de M. T h íu rs , contesta que su  
Opinión era  con traria  á todo esto, y  que  considera­
ba absu rda  la destrucción  de la casa de M. T hiers.

P rocura  rechazar el cargo dirigido por ol presi­
den te , diciéudulü q ue , como m iem bro del poder eje­
cutivo no podia ignorar lo que  pasaba; y pura ello 
da esta esplícacíun: (H abía dos ó tres mil personas 
q u e  c jerciau  el poder sin  títu lo  alguno. Con fre­
cuencia éram os im potentes.»

Se le hace cargo de haber hecho requisas de pe ­
tróleo, y contesta que  habia en todas partes depósi­
tos consideraqies de d icha m ateria  por haber lieclio 
requisas d u ran te  el sitio.

Niega que haya una órden suya para incendiar 
las casas de los d istritos 41 y 4 2, que p u d ieran  se r­
v ir de obstáculos á la defensa, y dice que solo por 
u n  e rro r podría haberse enviado la órden á la im ­
p ren ta  del D iario Oficial.

Después de hab er mediado algunas palabras en­
tre  Regere (acusado) y el p residen te, que  le repro­
chaba su ac titu d  insolente, continuó el in terrogato­
rio con la presentación do un despacho telegráfico, 
que  empieza con estas palabras; «Salud pública y 
g uerra  á Dombrowski,» Billiorad le reconoce como 
suyo y esplica por qué  se dió la órdeu.

El acusado contesta á otro cargo que se le hace, 
diciéndole haber firm ado una órden, señalada con 
el n úm . 44, que á pesar de ser opuesto á la lucha á 
todo tran ce , no podía deja r de o b rar con tra  los co­
m ercian tes que  vendían  brassards (cintas tricolores 
con que  se d istinguían  los que se llam aban amigos 
del órden).

Cuando el presidente le hace no tar que al se r pre­
so se le hallaron 14,300 francos, contesta que esta 
sum a provenia de sus econom ías, m éaos 500 francos 
quo le correspondían por su  sueldo como m iem bro 
de la Commune. El acusado concluye m anifestando 
no poder h a lla r espresiones bastante fuertes para 
calificar lo que pasó después del 21 de Mayo, fecha 
de su  dim isión.

Todo lo dem ás relativo al interrogatorio de Billio­
ray , tiene poca im portancia  para que  nos ocupem os 
de hacer su  extracto .

IN TERROG ATORIO OE iO U R D E .

Después de haber sido preguntado de qué se ocu­
paba antes de e n tra r  en el com ité cen tra l, y de  h a ­
ber dado Jourde  algunas explicaciones acerca do su  
conducta y de sus ideas políticas, cl acusado dice 
que consideraba al com ité cen tra l com oeun gran 
Con.sejo de familia de la G uardia nacional; que  el 16 
de Marzo se presentó á él y fuó elegido como uno de 
sus m iem bros; que después fuó tam bién electo para 
la Commune  y delegado de Hacienda; que una  vez 
aceptada esta  com isión, que  al princip io  le pareció 
transito ria , procuró  poner el órden on todo y a r re ­
glar la adm in istración , g u o  lo m ás in te resan te  ora 
pagar los sueldos de la Guardia nacional, para ev ita r 
grandes desórdenes, y quo aun cuando hoy no se 
ap rueban  sus in tenciones, él se hace ju stic ia  á si 
m ism o, añadiendo que n inguna casa de banca ha re ­
cibido ninguna in tim ación ni ha sido violentada.

El presidente hace no tar que el Banco do Francia 
ha recibido d iferentes intim aciones. El acusado con­
viene en ello y hace su  balance para da r explicacio­
nes acerca de  las sum as de que dispuso.

Jou rd e  conviene en que quitó  los sollos puestos 
en las arcas del Tesoro, donde bailó 4.600,000 
francos.

Tam bién confiesa que se apoderó de la Gasa de la 
m oneda.

Cuando se le haco un  cargo por el incendio  del 
m inisterio  de Hacienda, declina su responsabilidad: 
dice que el siniestro se debe á las bom bas que  caían  
en los techos, debajo de los que habia m uchos pape­
les viejos.

Cuando se le p regunta  si ha salvado algunos docu­
m entos relativos á la co n tab iU daí propia de  su  car­
go, contesta que tenia ol resum en en  su carte ra , que 
se quem ó en el Hotel de Ville.

Preguntado por el p residente cuán to  costaba la

G uardia nacional, Jourde respondió que esta habia 
producido  un gasto de cerca de 30 millones. Que el 
gasto diario era próxim am ente de 250,000 francos, 
y que eran  excesivos lo,s sueldos de los oficiales, so ­
bro lodo en razón de lo que  hacían.

Habiéndoselo preguntado si habia intervención en 
los pagos que  hacia la delegación de H acienda, con­
testó que él hacia los ptgos [lor las nóm inas quo le 
p resen taban  los oficiales pagadores. De este modo so 
explotaba algo á la Commune.

A l D IEN CIA  DEL 1 2 DE AGOSTO.

Lo m ás in te resan te  de la sesión de este dia era la 
deM aracion del general Chanzy, presentado ccrao 
u n o  de los testigos de descargo por los defensores de 
B illioray y  Jourde.

Al com enzar la audiencia en tró  en la sala el gene­
ral ea  jefe del e jército  del Loire, excitando una viva 
curiosidad  en el auditorio .

El general es de pequeña e sta tu ra; parece jóven , 
á pesar de esta r calvo, y  tiene una figura llena de 
expresión  y  energía En su deposición dió á conocer 
su  franqueza y veracidad. Tiene 48 años de edad, 
según  expresó al principio de su in terrogatorio .

Habia p reguntado el defensor del acusado, si e ra  
c ierto  quo Billioray fuó á ver al general cuando e s ­
taba preso, y  á excusarse do las m olestias que  la 
prisión  le habia prcdiicido.

El general habló do lo que habia pa.saJu el dia en 
que tan to  á él como á su com pañero Langourian se 
les condujo  desde la prisión al Hotel de Ville. Mani­
fiesta que  am bos fueron in troducidos en u n a  sala en 
que habría  20 ó 23 personas, y que una  de ellas se 
levantó, y á nom bre del com ité, pidió que so e x cu ­
sase por un arrusto  que se babia hecho por la G uar­
dia nacional sin su  órden.

El testigo dice que el m ism o orador habló de ase­
sinatos, refiriéndose á los de los generales Lecompte 
y Thom as, p rocurando  disculpar al com ité.

Hecha esta deposición, y habiéndose preguntado 
qu ién  era el o rador, el general contestó que  e ra ,u n  
hom bre de larga barba y  de larga cabellera rub ia: 
que cl com ité protestaba contra las palabras del ora­
dor; quo hubo un gran  altercado y quo, para ev ita r 
que los generales fuesen teotigos de la contienda, se 
les puso en libertad  á la una do la m adrugada.

Preguntado el testigo si conocía á Billioray, m an i­
festó quo nó, aunque  parecía que  el tim bre de su 
voz era el m ismo de la del orador aludido.

A unque se presentó al general la fotografía do Bi­
llioray, tal como estaba en tiem po de la Commune, 
y no com o se halla hoy, cuando se ha cortado la 
barba y el pelo; dijo quo le parecía reconocerle sin 
poder afirm arlo .

El defensor de L ullier quiso  ap rovechar la p re­
sencia del general para p reguntarle  si debia su  li­
bertad  á L ullier, poro el testigo dijo que  uo le cono­
cía , por m ás que en  su  prisión se le hubiese dicho 
que en el cum ilé abogaba por la .suttiira Uo los gene­
rales presos.

Habiéndose re tirado  cl general y hecho el presi­
den te  la O bservación de que las prisiones se hacían 
sin  m andato , Billioray añadió «y sin ju stic ia  ni m o­
tivo. Nos costaba más trabajo ob tener una so ltu ra  
que u n  arresto .»

«L oque prueba, añadió el p residen te , la re sp o u - 
sabilidad que  asum en los que se ponen á la cabeza 
de m ovim ientos de este género. —  Responsabilidad 
m oral, añadió ei acusado.»

Aquí se suspendió  el interrogatorio  de Billioray 
para com enzar el do Assi en vista de varios docu­
m entos.

Preguntado Assi acerca de sus visitas á la fábrica 
de m uniciones de M ontreuil, contestó que  era  un 
deber de su  cargo, aunque no iba alli con m ás fre­
cuencia que á otras partos.

Resulta que .ássi estaba encargado do la inspec­
ción general de la fabricación de m uniciones.

De una carta  del d irec to r de la fábrica despedido 
por Assi, resu lta  tam bién que éste m andaba fabricar 
sustancias sum am ente  nocivas.

Parece que  m andaba fabricar ácido p rúsico , y 
que  habia procurada ad q u irir  de .M. Gerard su lfu ro  
de carbono.

El d irec to r de la fábrica dice que habia dos q u í­
micos á las órdenes de Assi; que se fabricaba ácido 
prúsico , quo sa m etia en  botellitas ¡colocadas en los 
proyectiles; quo tam bién  las habia llenas de  su lfuro  
de carbono, que  se han hallado colocadas en las 
granadas, pero quo estas no estaban cargadas.

Un quím ico confiesa haber com puesto ácido p rú ­
sico que m etia en botellitas, y clavos que  habían 
estado m etidos en sulfato de estrignina. Todo esto 
deb ia  m eterse en las bombas.

Cuando se hace á  Assi el cargo que resu lta  de la 
deposición an te rio r, no ie niega, sino que  dice que 
no llegaron á espedirse sem ejantes proyectiles vene­
nosos ó incendiarios.

El testigo le contradice m anifestando haberse ex­
pedido por m edio del doctor H irsinger, una tre in te ­
na de bom bas de d icha ctase.

Assi insisto en su  negativa, diciendo que si hu b ie ­
se querido fabricar proyectiles prohibidos, so h u ­
biera rodeado de personas de su  confianza ; pero el 
p residen te  le in te rru m p e  diciendo: Basta

Term inado el incidente que produjo la co n tin u a ­
ción del interrogatorio  de Assi, el presiden te  m anda 
á Jourde que  se levante á rosponder á algunas pre­
guntas.

Era !a p rim era  relativa á la fundación de un pe­
riódico llamadq_/’tpe-e»-J?o»s, que no salió á luz pú­
blica más que una vez, y  co.stó á su propietario  una  
m ulta  de doce francos.

El segundo cargo consistía en liabcr escrito  al d i­
recto r del Banco de Francia unas cartas am enazado­
ras pidiéndole dinero.

Jou rd e  dice haber escrito  dos veces, aprem iado 
por la necesidad de pagar el sueldo de los nacio­
nales.

Dice que sus cartas se esplican por las c ircu n s­
tancias, y que  él ha defendido al Banco hasta ú ltim a 
hora

Jo u rd e  a ñ id e  que varias veces habia presentado 
su  dim isión, que no habia sido adm itida  , y que co­
m enzaba á asu.starse do las violencias de la C om m u­
ne, y  quería  co n stitu ir una m inoría den tro  de olla 
m ism a para contenerla .

El m arqués de Ploeuc, m iem bro de la Asam blea 
nacional, y goberuador del Banco de F rancia , da á 
conocer lo num erosas que han sido las in tim aciones 
que  ha recibido la Dirección de aquel establecim ien­
to para que dé d inero á la Com m une, y lo que ha 
tenido que trabajarse  para ha lla r m edios de lib ra r 
los capitales que se conservaban en aquel edificio.

Al p restar su declaración, hace el m arqués esta 
revelación. Había en aquel tiem po en et Banco 
3,090 m illones, 1,000 m illones en especies m etáli­
cas, 1,000 m illones en  depósitos y cuentas co rrie n ­
tes pertenec ien tes á 89,000 fam ilias, y  otros 1,000 
m illones de francos en billetes del Banco, á los que 
no faltaba m ás quo una con traseña  para c ircu la r 
como los que  se hallaban fuera del establecim iento , i

El d irec to r Uel Banco hace una relación de  las 
sum as que ha entregado 4 la Commune  aquel

establacim ieuto  , que asciende á la can tidad  de
16.600,000 de frs.

El p residente dol tribunal m anda leer uoa carta  
de Jourdi), fechada el 22 de M ayo, q u e  te rm in a  así; 
«Si los 590,000 francos no se en treg an , el Banco 
será ocupado inm ediatam ente  por la G uardia na­
cional.»

Jo u rd e  da explicaciones sobre el tenor de esta 
Carta y dice para d iscu lparse  que si en los últim os 
m om entos no se hub iera  pagado el sueldo de la 
G uardia nacional, los nacionales, ébrios de v ino y 
Sangre, se habrían  entregado á toda clase de exce­
sos. Hubo que pagarles hasta el 25 de Mayo, aunque  
en este m ism o dia llegaron las tropas do Versalles á 
apoderarse  del edificio del Banco.

Después de haber m ediado a lgunas contestaciones 
en tre  el p residente del tribunal y  B illioray, a ten to  
siem pre  á que  no se considere su  responsabilidad  
colectiva con sus com pañeros, sino peculiar en sus 
propios actos, se oyó la declaración del propietario  
de  la casa en que  Jo u rd e  vivia.

FISONOM ÍA DE LOS D EB .iTES D E L  PROCESO DE LA CO JlM tTSE.

Con este títu lo  escriben de París á La E p o ca :
«El público em pieza á in te resarse  por el dram a 

que  .se desenvuelve an te  los consejos de g u erra . En 
las ú ltim as audiencias se notaba ya la presencia de 
num erosas notabilidades y  de señoras de distinción. 
Hoy, que  es el in terrogatorio  de C ourbet, la concur­
rencia será aún  m ayor, según toda probabilidad .

A m edida que  los debates avanzan, se nota más la 
Liiparcialidad y m oderación con que preside el co­
ronel M erlin la vista.

En la instrucción  se notan g randes lagunas y  fal­
ta de profundidad. El papel de la Internacional en la 
insurrección  no está p rtc isad o , y  si nos hubiésem os 
de a tener al acta de acusación, esta .sociedad a p a re ­
cería  como habiendo tom ado parto en el hecho, lo 
cual es to ta lm ente  con tra rio  á la verdad .

Los abogados defensores parecen haber ren u n cia ­
do un  tanto  á sus im pertinencias con tra  el Consejo, 
y  si ol com andante  fiscal se decidiese á desdeñar 
estos m olinos de viento y  de palabra, el curso  del 
proceso ganaría en regularidad.

La ac titud  de los acusados es tal como la tengo 
descrita  desde el origen.

F erré , energúm eno sanguinario , sonríe , ya que no 
puede h ab lar, y  enseña dos h ileras de dientes b lan­
cos y aguzados como los de  una  hiena. Su físico es 
grotesco. A veces se levanta sú b itam en te  como m o­
vido por un resorte, y so alza com o uno de e.sos d a -  
blos que salen de una caja de esas con que  se en tre ­
tiene á los chicos. Asi os como A lejandro Dumas ha 
hecho su ca rica tu ra  sobre su p u p itre  de la sala de 
aud iencia .

Assi, m uy  cuidadoso del aseo de su persona , p a ­
sea sin  cesar sobre la reunión su  m irada viva é in ­
teligente. ¡II pose! d icen los franceses.

.Assi no es un  ambicioso vulgar: su afan es sacar 
de la situación tendida en que se halla todo el par­
tido posible para  el porvenir.

Assi, como todos sus colegas, cuen ta  con esto por­
v en ir, convencido de que no será ejecutado.

Afecta despreciar á aquellos de sus colegas que 
reniegan de la Commune an te  los jueces.

Urbain tiene una fisonomía ingrata  y  repugnante 
con su nariz ancha y cliata , que so aplasta sobre 
una  cara de to rta . Es un  m agister  do baja estofa, 
quo esperim cnta  contra la sociedad lodos los édios 
del im potente y dcl desdeñado.

Billioray es u n  lagarto. En las corporaciones á 
que pertenecen esta clase de sugetos, ellos son los 
portavoz de las quejas com unes y  los explotadores 
de sus sufrim ientos.

Este gran mozo rub io  había hablado con facilidad; 
su  aspecto es vu lgar. Sus colegas ap ru eb an  con el 
gesto cuan to  él dice. Su influencia sobro los igno­
ran tes y  los tím idos de la Commune ha debido ser 
considerable.

Su preocupaciou actual es probar que dim itió  su 
puesto eu  el com ité de sa lud  pública el 21—el 
dia dei peligro— y que es extraño á la m atanza y  el 
incendio.

Assi se re tuerce  irónicam ente el bigote y sonrio 
con desprecio al ver á su  colega a rra stra rse  en  este 
dédalo de negativas.

Jo u rd e  es sin duda  alguna el tipo m ás curioso é 
in te resan te  en tre  los acusados.

Alto, flaco, con luenga barba  roja, su  facha es la 
de un  filósofo g ru ñ ó n , y  no tiene nada de sim pático. 
Se asem eja á  Cárlos Rubio en  lo físico.

La pa 'ab ra  de este individuo es fácil, y  m aneja 
las cifras con tan ta  so ltura como Salaverría  y con 
más galanura  que Figuarola. Casi iguala á Thiers en 
ag ru p ar los guarism os.

iQué m inistro  de Hacienda pura España!
De su  interrogatorio  y de los testim onios que se 

han podido recoger , resulta  que Jourde  ha ad­
m inistrado la hacienda , el sim ple em pleado de 
com ercio, con una inteligencia pasmosa y , hasta 
ahora, nada prueba  que haya sido poco escrupuloso 
en su  gestión, lejos de eso.

Este hom bre que m anejaba m illones, que por to ­
dos lados estaba rodeado de dilapidadores, ha vivido 
como un  anacoreta.

Su querida , todos los acusados tienen querida , 
iba, m ien tras él era m inistro , com o en  tiem po del 
sitio , al lavadero público á hacer su legia, y  su  hijo 
asistía  á la escuela de los pobres.

Cou 40 m illones, de los qué  solo 16 fueron req u i­
sicionados al Banco, que tenia 3,000 en caja, Jo u rd e  
supo satisfacer la voracidad de la  Commune  y  im p e­
d ir  el saqueo y quizás la venta de las riquezas del 
Louvre.

E ntre los testigos figura un  fondista, que ha de­
clarado que Jourde gastó en su re stau ran t por su  co­
m ida d u ran te  su  perm anencia on el m inisterio  230 
francos.

¡Qué diferencia con Varlin, otro delegado de Ha­
cienda! Este, apenas instalado, llam a al portero y le 
dico:

— Dónde com ia m i antecesor, M. Picard?
— En el re stau ran t de Voisin.
— Pues debe ser un  buen bodegón; an d a  y dile 

que  m e traigan de com er.
y  V arita siguió sirviéndose del citado re s tau ra n t, 

uno de los m ás caros de París, y  él y  sus amigos 
gastaban 20 francos por cub ierto  á cada com ida, 
m ientras que Jourde se alim entaba de porciones á 
60 céntim os.

En sum a, Jourde ha organizado el pillaje é im pe­
dido se convirtiese en  saco. Es digno de una  in d u l­
gencia relativa.

Estos son los acu sad o s q u e  h a s ta  a h o ra  h a n  h ab la ­
do. O tro  d ia  m e o c u p a ré  de  los re s ta n te s .

En sum a: la im presión de los debates es dep lora­
ble, pues se*siento que la im punidad  será su  d e s ­
enlace.»
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SU C ES03 DK PUERTO-RICO

El Tiempo h a b ía la  ya  auoche  con b astan te  
cla ridad  de  las o cu rren c ias  d e  la c itad a  isla; sus 
noticias confirm an las sospecha» á  que daban  
Ocasión el núm ero del mismo periódico de a n te ­
ay er, y los rum ores que c ircu lab an  con referencia 
á cartas  tra id as  p o r  la m ala inglesa.

Ilá aqui lo que dice el diario moderado en su 
articulo de fondo;

«Una colisión sangrien ta  ha  tenido lugar en las 
calles de la capital de la isla.

Un grupo de 200 hom bres de color han recorrido 
la población, maItr.Ttando á cuantos m ilita res e n ­
contraban en su cam ino, y p rorum piendo  en gritos 
subversivos é ignominiosos para España.

El general Baldrich, después de que el tum ulto  
tomó proporciones salió á caballo seguido de fuerzas 
ba.stantes para hab er podido deshacer los grupos; 
pero se contenió con reco rre r los p rincipales sitios 
de la pequeña c iudad.

.apedreado y  denostsdo á su  vez, no por eso tom ó 
una actitu d  m ás resuelta.

,4 su  lado cayó herido un  oficial de los que le 
acom pañaban, quo al creerse próximo á m orir gritó 
¡viva España! grito que sale siem pre en m om entos 
solem nes de los lábios de nuestros valientes solda­
dos. El general Baldrich respondió ¡viva la ley! el 
oficial volvió á rep e tir  ¡viva España y la ley! El c a ­
pitán general m andó arrestado al oficial herido . ¿Ne­
cesita com entarios sem ejante hecho? Desgraciada­
m ente no. La población en masa se lanzó á las ca­
lles, á las voces de ¡m uera el general Baldrich!

El gobernador su p erio r de Puerto-Rico tuvo quo 
en cerrarse  en el castillo , habiendo dejado en ol 
cam po algunos heridos de los soldados que com po­
nían su escolta. G racias á la prouta y  eficaz coope­
ración del segundo cabo, el general Baldrich no 
corrió  riesgo. Los negros se re tiraron  al sonar un  
silbato de la m anera convenida.

Al siguiente d ia el capitaii general declaraba en 
estado de sitio la población, suspendía la libertad  de 
im pren ta  y daba al pueblo una  alocución, que  no 
sabem os cómo calificar.»

En otro lugar de su uúmsro de ayer dice El 
Tiempo:

«Han llegado d u ran te  todo el dia á n uestras m a- 
nos carta» con porm enores de la in surrección  de 
Puerto-Uico.

Las v ictim as han sido 82.
El herido que fué arrestado  por g rita r  ¡viva Espa­

ña! es el jefe de les vo lun tarios, é hijo  del rico p ro ­
pietario  de la isla, S r. Borrás.

En Rio-Piedra y otros puntos han sido desa rm a­
dos por los rebeldes algunos guardias civiles.

So han dado licencias para que usen arm as los 
habitantes de la isla; teniéndolas ya, á causa de 
esta im pruden te  m edida, los enem igos de la in te ­
g ridad.

Están indignadas tudas ias clases con tra  la c rim i­
nal im previsión de las au toridades.»

El Debate, que liega á nuestras manos después 
que El Tiempo, da más pormenores que este pe­
riódico satisfaciendo asi la exigencia de E l Im par- 
cial, que al afirmar que ningún suceso grave ha 
ocurrido en Puerto-Rico retaba al diario fronterizo 
á que publicase con sus detalles las noticias que la 
hacian estar poco satisfecho de las cosas de aqu< -  
lia isla.

Dice así El Debate:
«Desde las elecciones, el m alestar que  por la m ala 

adm inistración del Sr. Baldrich se sen tía  en Puerto- 
Rico ha venido aum entándose de dia en d ia, y en la 
atm ósfera, en  el suelo, en la familia como en las 
plazas y reuniones públicas, en todas partes, se sen­
tía una agitación inexplicable, pero que llevaba á 
todus los ánim os una  am enaza con tinua de inm ensos 
males. Venían á em peorar este tris te  y peligroso es­
tado el a trev im ien to  y  desenfado de los periódicos 
separatistas aum entados, como si no fueran ya bas­
tan tes los que se publicaban , con uno titu lado La  
A raña , que  em pezó insu ltando  ya en su p rim er nú­
m ero á los señores m arqués de la Esperanza, ü . Bar­
tolomé Borrás, m arques de Casa C aracena, señores 
L arroca, C havarri, U barri y  Perez M orris, calum ­
niando y escarneciendo adem ás á los valientes cuer­
pos de voluntarios, al S r. Ayala y  al ejército  de la 
isla, esto es, á todo lo que alli y aqu í es español, re­
presen ta  órden, y defiende la integridad nacional.

Gomo consecuencia de  esto, la noche del 2i del 
pasado, al re tira rse  á su  casa el honrado artesano 
Torres Gelpi, y en  m edio de la calle de la Fortaleza, 
fué escupido al rostro y  abofeteado por un  hom bre 
de color. El m arqués de la E speranza , que  pasaba 
por la m ism a calle, trató  de p render al agresor, pero 
no lo pudo conseguir, como tam poco la autoridad 
pudo prenderle. La causa de la agresión que el Tor­
res sufrió fué pura y exclusivam ente el haber m ani­
festado en di /ersas ocasiones y públicam ente  que 
pertenecía al partido  conservador liberal.

Pero no fuó este solo el hecbo que aquella noche 
tuvo  que lam entar allá ei partido  español.

Casi al m ismo tiem po que tenia lu g ar el atentado 
contra  el Torres, la canalla de la capital estaba ape­
dreando el establecim iento  del honrado pen insu lar 
D. A ndrés Cueto, hecho que presenció el señor co­
m andante  jefa d é la  Guardia civ il, que al f in , y  
v iendo que  sus razones no bastaban á con tener las 
tu rb as , se vió en la necesidad de d ispersarlas con la 
fuerza.

La m úsica de a rtille ría  fuó tam bién  apedreada en 
la Plaza Mayor du ran te  la re tre ta , recibiendo uaa  
pedrada el Sr. M eachaca , operario  de la im pren ta  
del lio lelin  M ercantil, el más antiguo de los periódi­
cos españoles de la ista.

Ante estos gravísim os hechos la autoridad perm a­
neció indiferente, sin  tom ar o tra m edida que la de 
llam ar el Sr. Manjon, corregidor de la cap ital, nom ­
brado por el general Baldrich la víspera de las ú lti­
mas elecciones, al señor d irec to r dol citado Boleíin  
y decirle «quo contuviese á las gentes de su  partido, 
pues si habia otro  desórden los deportaría  á todos.»

De esta m anera la in justicia  se llevó á su  extrem o 
contra los leales. V ictim as, se veian acusados por el 
S r Manjon, que  tanto  y tanto trabajó en contra de 
la candidatura  española que al fin triunfó  en la 
capital.

¿Por qué no llamó ¿ los d irectores de E l Proareso 
Y do La Á ra ñ a t
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En este estado de zozobra y  ansiedad am aneció el 
duraingo 23 del pasado.

Los voluDlarios d ispusieron para  este d ia una  r e ­
vista en el cam po del Morro, y los enem igos do Es­
paña p repararon  contra ellos una  nueva pedrea, que 
no pudo llevarse á cabo, sin  em bargo, porque p r u ­
den tem en te  se le o cu rrió  al cabo de gastadores re ti­
rarse por la calie del Cristo en lugar de la de San 
José, donde esperaban los agresores.

Pero éstos se bailaban decididos y  ya no cejaron. 
Al m archarse  despues algunos voluntarios á sus ca­
sas fueron acom etidos en d iversas calles por varias 
tu rb as , trabándose en tre  ellos una lucha  desigual 
por la diferencia del núm ero.

.VI mismo tiempo en  las calles altas de la ciudad 
eran  apedreados varios soldados, que defendiéndose, 
em prendieron  en ellas tam bién  una lucha desespe­
rada.

En la plaza do Arm as cayó herido un  vo lun tario , 
hijo de una  de las m is  ricas ó im portan tes familias 
de la isla.

Las cartas uos cu en tan  al llegar á este jnm to un 
episodio que  no debem os om itir. Al cae r herido el 
citado voluntario  g r i tó : ¡Viva España! El general 
Baldricb, que se encontraba presen te , le cogió por 
un  brazo y le dijo que  g rita ra  ¡Kiuo la ley', á lo que 
el herido contestó: «Sí. viva la ley, pero con Espa­
ña.» ¡Viva fa /e y .'re p lic ó  B aldrich, pero el herido 
insistió  por dos veces on g rita r  ¡co« España, con Es­
paña! por lü cual m andó el general llevarle preso y 
form arle causa, la que cou tinúa  no obstante que al 
dia siguiente se le puso en libertad . Este herido , por 
fortuna, se en cu en tra  ya, según las m ism as cartas 
refieren , m uy  aliviado de sus heridas y siu  peligro 
de n ingún  genero.

Prosiguiendo la relación que  hacíam os, direm os 
que  eu  las noches siguientes del 24 y  2o volvieron á 
repelirse  los sucesos de la del 23, resu ltando  siele 
negros heridos y die- y ocho ó veinte en tre  soldados 
y voluntarios, adem ás de alguna gente de color y 
otros particu lares.

El día 26 publicó al Qn ya el general Baldrich la 
ley m arcia l, prohibiendo los grupos de m ás de tres 
personas y el uso de arm as de fuego y blancas, cortas 
y largas, que  m andó en tregar en el térm ino de dos 
horas bajo pena de se r pasado por las armas el co n - 
treven to r. Estableció adem ás uu  consejo de g u erra  
perm anen te ; dió un  decreto  suprim iendo  la libertad  
de im pren ta  y lestab lecieado  la p révia censu ra , 
prohibiéndose, finalm ente, las com parsas de m ásca­
ras deu tro  de la capital.

Estas disposiciones calm aron aparen tem en te  los 
desórdenes, y decim os ap aren tem en te , porque han 
quedado allá en pié las causas que  los hau m otiva­
do, que son; la to lerancia del general Baldrich con 
ios elem entos exaltados de la isla, alentados por la 
prensa separatista ; la anim osidad del corregidor 
con tra  los españoles y  la perfidia de los consejeros 
de la au toridad  superio r, que siguen estraviándola y 
llevándola pe r el cam ino de su  perdición y de la 
perdición de España en  Puerto-R ico, pues Dios sabe 
lo que podría suceder si los escándalos de que  nos 
hem os ocupado ae repitieran .»

El Debate afirma que gracias á la cordura da 
ios voluntarios, á la prudencia del ejército y al 
gran prestigio de que goza el segando cabo briga­
dier Izquierdo, no hay que lamentar hoy males 
irreparables, y concluye pidiendo que se mande á 
Puerto-Rico un general prudente y entendido, 
aunque se dé al general Baldrich el primer puesto 
militar de por acá.

Un periólico titulado Las Provincias de Ul­
tram ar  publicó también ayer tarde una hoja ex­
traordinaria, de la cual tomamos ias siguientes no­
ticias, algunas de las cuales comcideu cou las de 
E l Tiempo:

«El Gobierno debe sabor que  fuera de la capital, 
en  R io-Piedra y otros puntos, han sido desarm ados 
por los rebeldes algunos guardias civiles. El G obier­
no debe saber que se han dado licencias para que 
puedan arm arse  los hab itan tes de la isla, y con ello 
están  entregadas arm as para que  los enem igos de la 
integridad del territo rio  logren sin p resum irlo  el po­
der separar de España esa isla y ay u d ar en  Cuba á 
los rebeldes, que con este auxilio tienen ya un  n u e ­
vo punto  de apoyo y el Gobierno español una  lucha 
doble con el fliibusterism o en arm as. ¿Sabe el Go­
bierno  que h an  c ircu lado , sin  que ia au toridad  se 
aperciba , ó si se apercibió, sin  poner correctivo , te r ­
m inadas las elecciones, por todo el litoral personas 
aptas sin duda y en condiciones personales para  sa ­
ber hab lar con tra  España y  á favor de derechos á la 
nacionalidad funestos? ¿Sabe el Gobierno si la rebe­
lión ha sido capitaneada por aigun cabo ido ad hoc 
de la Pen ínsu la?  Si sabe todo esto y  lo ha  tolerado, 
y  parece dispuesto al statu quo hasta O ctubre, por 
razones que su alta  política personal com prenda, el 
Gobierno está juzgado.»

Al mismo tiempo que los periódicos de donde 
hemos tomado las precedentes noticias las daban 
al público, aparecía en las columnas de La Cor­
respondencia el siguiente sueltecillo, adobado sin 
duda en la secretaría de algún ministerio:

«Et 23 del m es próxim o pasado hubo algunas c a r­
reras en Puerto-Rico, producidas por habérsele d is ­
parado un tiro  á  un  voluntario . Este hecho, que na­
da tiene do particu la r, ba dado m otivo á que  un co­
lega díga que la sangre de los soldados españoles ha 
corrido por las calles de aquella  capital.»

Esto, hablando en plata, es borlarse del públi­
co. Comprendemos que la necesidad de proporcio­
narse noticias en los centros oficiales obligue á La 
Correspondencia á ciertas complacencias para 
con el Gobierno; pero la do la publicación de las 
lineas que hemos copiado entra eu los limites de lo 
ridiculo.

Pero ¿podrá alguien comprender qué se propone 
el Gobierno al quOrer ocultar los sucesos de Puer­
to-Rico? Pues qué, ¿no podia prever que lo que él 
DO dijese se babia de saber por los medios por que 
se ha sabido?

Por otra parte, la prisa que se dan los periódicos 
ministeriales en publicar los frecuentes telegramas 
que estos dias recibe el Gobierno dando noticia de 
que en I’uerto-llico reina completa tranquilidad, 
son un indicio de que allí ha ocurrido algo y se 
teme que ocurra mas. ¿A qué, pues, ocultar por 
lo ménos lo ocurrido?

El último telegrama recibido por conducto del 
capitán general de Cuba da noticias de Puerto Ri­
co que alcanzan al 9 del corriente. En esta fecha, 
la tranquilidad era completa, dice La Correspon­
dencia.

Inútil nos parece excitar al Gobierne á que cam­
bie de proceder en lo relativo á Puerto-Rico. Nos­
otros no tenemos confianza ninguna en que el ac­
tual Gobierno haga lo que es menester hacer para 
conjurar el grave peligro que á lo que parece ame­
naza á ia menor de laa Antillas. ¡Cómo lo hemos 
de tañer si cuando se reciben noticias de los suce­
sos de que acabamos de dar cuenta, anuncia La 
CorrespoTir/encfa, semi-oficialmente, que pierden 
el tiempo los que piden el relevo del general Bal- 
drichl

Nuestra confianza la ponemos en Dios, y des­
pues de Dios en el patriotismo del ejército, de los 
voluntarios y de los habitantes de Puerto Rico fie­
les á la madre pátria. Eisperamos que ellos no pa­
decerán nunca la obcecación que nuestros gober­
nantes, y contribuirán en cnanto puedan á enmen­
dar los yerros de estos.

pitan geuoral y del aUalde corregidor de la ca ­
pital.

Entre estos docnmenlos figura el decreto resta­
bleciendo la prévia censura para la prensa. Precé­
dele un preámbulo en que se trata de justificar es­
ta medida por los excesos da algunos periódicos. 
El general Baldrich dice que no se arrepiente de 
haber publicado el decreto aboliendo la prévia 
censura; pero dice que el restablecimiento de esta, 
de un modo transitorio, es una necesidad sentida 
por tudas las personas ilnstradas.

Eu v irtu d  de las p recedentes consideraciones, y 
consultada prév iam aule  la ju n ta  de  au toridades, 
dice el capitán  general, he venido en expedir el si­
gu ien te  decreto:

A rticulo 1.® DesJe esta fecha quedan sujetos á 
la prévia cen su ra  todos los periódicas que  se p ub li­
q uen  en esta provincia.

Art. 2.“  Se rem itirán  á la censura  eo prueba de 
prensa, dos horas antes de publicarse, los periódi­
cos que  ven la luz publica en cada localidad.

Art. 3.® La previa censu ra  se ejercerá en la ca ­
pital por la secre taria  de este Gobierno, y en los 
dem ás pueblos de la isla por los delegados de la a u ­
toridad superio r civil.

Art. 4.® Quedan en vigor todas las disposiciones 
anteriores que no se opongan al cum plim ien to  de este 
decreto .— El gobernador superio r civil, Gabriel Bol- 
d rich  »

No sabemos qué Ies parecerán á los radicales el 
decreto precedente y el que sigue .'

«D. Gabriel B aldrich, capitán  general de esta isla: 
En uso de las facultades ex traord inarias de que  rae 
hallo revestido, ordeno y m ando:

Artículo I.® Sa declara esta capital eu estado de 
sitio .

Art. 2.® Queda prohibido todo grupo que exceda 
de tres personas; los que contravinieren  serán  ju z ­
gados m ilita rm en te .

Arl. 3.® Queda igualm ente prohibida toda voz, 
grito ó acción que p e rtu rb e  la tranqu ilidad  p ú ­
blica; los que con trav in ieren  serán  juzgados m ili­
ta rm en te .

Art. í .°  Queda prohibido el uso de arm as b lan ­
cas y do fuego, cortas ó largas, á excepción del e jé r­
cito , voluntarios de la isla, agentas da órden p úb li­
co y dem ás personas que por sus destinos puedan 
usarlas. El que las tenga deberá  entregarlas en el 
térm ino  de dos horas ea  el parque de a rtille ría  de 
esta  plaza. Pasado este plazo, se g irarán  visitas do ­
m iciliarias, siendo juzgado m ilita rm ente  y  conde­
nado á se r pasado por las arm as todo contraven tor.

Art. 5.® Queda prohibido todo escrito ó publica­
ción que tienda á su b v ertir  el órden , absteniéndose 
la prensa de rep artir  sus núm eros hasta ob tener mi 
prévia censura .

Art. 6.® Los agentes de ó rden público  y dem ás 
funcionarios que mi au to ridad  comisione , se en car­
garán  del cum plim ien to  de los an terio res c ap í­
tulos.

A rt. 7 . ' Se nom bra una comisión m ilitar p erm a­
nen te  encargada de juzgar á  los con traven tores de 
los a rtículos de este bando.

Art. 8.® Las autoridades judic iales y ad m in istra ­
tivas con tinuarán  desem peñando sus funciones en 
todos los asuntos que no a tañen  al órden público y 
no se hallen  com prendidos eu el p resen te  bando.

Puerto-R ico, 26 de Ju lio  de 1871.— Gabriel B al- 
d rích .

El misino dia publicó el general Baldrich la s i­
guiente
Orden general del dia Ib de Julio de 1871 on S a n  

Juan de Puerto-Rico.
«Soldados: Deber de toda autoridad  superio r el 

conservar el *rden y los derechos de sus su b o rd in a ­
dos. Para llevarlo  á cabo en  esta Isla he contado 
siem pre con vuestro  auxilio , y despues de los d e s­
agradables sucesos que en estas nuches pasadas se 
hau sucedido, he tenido ocasión de observar que  no 
m e he equivocado. Víctimas de traidoras celadas ha­
béis conservado d u ran te  ellos una perfecta d iscip li-, 
na , y vuestro general al tener la satisfacción de con­
signarlo asi, os prom ete desplegar todo el rigor de ia 
ju stic ia  para cun loa traidores y alevosos que pagan 
con tan m arcada ing ra titu d  la custod ia  y salva­
guardia que  con vuestra  b izarría  y trabajo p ropor­
cionáis á sus in te reses.— Vuestro general, Gabriel 
B aldricb »

. Dos dias antes se había publicado por la auto­
ridad local esta otra alocucioa, con ia que no se 
evitó que se reprodujeran lo's excesos de que 
hab ia;

C0 RRECI.\I1EST0  d e  L.A C.(P1T.AL DE PDERTO-RICO.

«Habitantes de esta ciudad: A 'guuas personas d es­
titu idas d e  toda consideración social y de todo res­
peto á  las leyes, in ten taron  provocar en  el dia de 
ayer un  sério conllicto que por fortuna para la po­
blación no ha pasado de los lím ites de un escándalo.

En el pleno ejercicio de las facultades que  me 
com peten como autoridad local, estoy firm em ente 
resuelto  á m antener á todo tran ce  el órden público, 
la ley suprem a de todos los pueblos, y á castigar con 
ejem plar escarm iento  á todo el que  directa ó ind i- 
rectam ent* prom ueva tum ultos ó concite los ánim os 
para  a lte ra r el reposo público; y  al objeto de lograr 
este fin estoy dispuesto á hacer uso de mi au toridad  
en  la form a m ás conveniente á los in tereses p ú b li­
cos, en tregando á los tribunales de ju stic ia  á los in ­
fractores do la ley y de los bandos de buen gobierno, 
sin  n ingún  género de eonsideraciones ni respetos 
sociales.

Como au to rid ad  local solo me inspiro en los pen­
sam ientos del Gobierno, y mi p rim er deber es p re ­
ven ir las faltas an tes de tener la sensible necesidad 
de cas tig a rla s; por consíguienlu, para ev ita r todo 
m otivo de a la rm a, toda ocasión de escándalo y  todo 
pretesto  de tu m u lto , ho dispuesto lo siguiente- 
«Quedan prohibidas las com parsas de m áscaras den­
tro de la p o b lac ión»— l’uerto-R ico , 24  de Julio  de 
1871.— El corregidor, Enrique Sánchez Manjon »

Las noticias de los sucesos de Puerto Rico es­
tán en cierto modo confirmadas por los documen­
tos oficiales que de aquella isla ha traído la mala 
lugiesa, especialmente las alocuciones del ca-

CORRIENTES OPUESTAS.

El Gabinete presidido por el Sr. Ruiz Zorrilla 
se está portando como si se hubiera propuesto in ­
disponerse coa los revolucionarios mas templados, 
llamados conservadores, y con ios más avanzados, 
esto es, con los radicales y los republicanos.

La profunda alarma que en las gentes de órden 
produjo la resolución da la última crisis, atemorizó 
en cierto modo á los nuevos ministros, entre los 
cuales hay por otra parte algunos de genial no 
muy bullanguero, y el Gabinete presidido por el 
Sr. Ruiz Zorrilla formó como un propósito de re­
nunciar á las tradiciones del partido progresista y 
ser todo lo sério que le permitiesen las circunstan­
cias y BU propia naturaleza.

Esta y no otra es la causa de que hasta ahora 
no se haya desterrado á ningún Obispo, ni ae baya 
decrétalo la espulsion de mnguna comunidad de 
religiosas, ni se haya intentado alguna nueva in ­
cautación de las alhajas de iglesias. Hasta aho­
ra en este órden de cosas no hay noticia más que 
del despojo que en la provincia de Navarra se in ­
tenta llevar á cabo obligando á los Párrocos á de­
signar dentro de los cementerios católicos un es­
pacio donde puedan enterrarse los cadáveres de 
los herejes, y debemos advertir lealmente que igno­
ramos si el Gobierno tiene en ese hecho otra par - 
ticipacion que la de cousentirlo.

Pero si hasta ahora en materia de persecución 
contra la Iglesia el actual Gobierno se imita poco 
más ó ménos á sostener lo hecho ó comenzado por 
otros, en cambio por mostrarse complaciente con 
los elementos ultraliberales, se le ve sucumbir ante 
ias exigencias de La Internacional y dispuesto á

dar carta de naturaleza en España á esa malha­
dada asociación, so pretesto de que las leyes revo- 
laciucanas autorizan su existencia.

Por otra parte, aunque quiere ocultarlo, no lo­
gra siquiera disimular ei empeño que ha puesto en 
atraerse la benevolencia de los republicanos, en­
trando con elios en cierto género de transacciones 
que rebajan su fuerza y le quitan prestigio á los 
OJOS de los que se llaman conservadores dentro de 
la revolución, en cuyo número hay que contar á 
muchos progresistas.

Es cierto que ea ninguna clase da documentos 
públicos ha revelado el Gobierno de una manera 
oficial sus esfuerzos para atraerse á los republica­
nos; mas los que analizan sus actos, y sobre todo, 
los que viviendo en Madrid pueden estar al tanto 
de ciertos pormenores, saben a qué atenerse en la 
materia.

inircio clárisiino'de lo bien dispuesto que está 
el Gabinete Ruiz Zorrilla á favor de lus republi­
canos es el tono en que estos formulan ya sus ex i­
gencias.

Disiíognese en esto La Igualdad, que, en nues­
tro concepto, es el diario republicano que mejor 
comprende sus intereses, y que es en consecuen­
cia el que más se resiste á transigir con la situa­
ción actual. La Igualdad, que conoce parfeota- 
meule los flacos del Gabinete, y sabe que aun en 
caso de transacción sale mejor librado el que es 
más fuerte, sa muestra más enérgico y hasta más 
desdeñoso con el nuevo Gobierno á medida que 
este se presenta más blando. Auguramos á La 
Igualdad  mejor éxito que á sus colegas.

lláse dicho que en las conferencias celebradas 
entre los Sres. Figueras y Zorrilla se había trata - 
do del armamento de la milicia en grande escala, 
del establecimiento inmediato del jurado bajo b a ­
ses muy democráticas, del licénciamiento de uua 
parte del ejército y de la separación de la Iglesia 
y el Estado. Todos estos puntos representaban sin 
duda otras tantas exigencias del Sr. Figueras. 
Pues bien: nosotros creemos que vá más derecha­
mente á su fin ¿ a  Igualdad, que viendo al Gabi­
nete postrado ante los republicanos, se yergue 
ante él y le pide en tono severo que como garan­
tía de que está dispuesto á afirmar las conquistas 
de la revolución, decrete inmediatamente el arma­
mento del pueblo, uo para formar batallones uni­
formados y equipados a uso monárquico, sino para 
que todos ios ciudadanos honrados, sea cual fuere 
su clase y condición, tengan armas con que poder 
defender su seguridad individual, la pátria y la li­
bertad.

Asi se rinde al adversario, coa firmeza. Es po­
sible que La Igualdad  no consiga lo que quiera, 
quo probablemente le ha de parecer al Gobierno 
un poco fuerte; pero si uo lo consigue coucitará 
contra ói la animadversión de todos lus ultralibe­
rales, despues de haberle enagenado las simpatías 
de los llamados conservadores.

¿Con qué ojos han de ver estos que se trata for­
malmente del armamento del pueblo en grande es­
cala y de uua gran reducción en ei ejército? Y 
¿con qué ojos han de ver los monárquicos selem- 
briuos que se anda en tratos con los republicanos?

Iló aquí, pues, colocado al Gabinete Ruiz Zor­
rilla entre dos corrientes opuestas. Por uu iado 
quiera contentar á los conservadores, por otro 
quiere ser tan radical que le apoyen hasta los r e ­
publicanos.

El resultado será el qua es siempre en casos se ­
mejantes: el Gabinete Ruiz Zorrilla disgustará á 
unos é irritará á otros y acabará por tener contra 
sí á conservadores, radicales y republicanos de to­
dos matices.

Q U E  Y U E L Y A  P O R  O T R A .

Ayudada siu duda La Epoca por el colaborador 
auóuimo que ha encontrado en esta córte para dis­
cutir coa E l Im parcial acerca de los supuestos 
abusos cometidos por el Ciero en la entrega de sus 
bienes para ser caugeados por inscripciones in­
transferibles de la deuda, descarga anociie sobre 
el diario cimbrio tal varapalo, que lo deshace, 
tritura y anonada. No es digno de lástima en este 
punto E l Im p a rc ia l; pero al verlo por los suelos 
casi tenemos que vio.entaruos eu no compadecería. 
Tenemos que hacernos cargo de que Bl Irnpar- 
cial es un enemigo declarado de ia Iglesia y de 
sus ministros, y que es verdadera obra da candad 
contribuir al descrédito do periódicos de esta índo­
le. Damos, pues, cuenta del artículo de La Epoca.

Este periódico presenta eu los términos siguien - 
tes lastres afirmaciones qus contiena el último a r­
tículo de El Imparcial sobre el asunto.-

«Prim ero. Que el Clero h a  percibido mil q u i­
nientos y pico lie m illones en equivalencia de sus 
bienes, y  que los inventarios presentados por los 
Obispos ascienden solo á 1,307 m illones.

Segundo. Que en las relaciones figuran 600 m i­
llones de capital de censos dudosos, y siu valor, por 
lo tanto, para el Estado.

Tercero. Que es cierto  que la diócesis da Va­
lencia no ha recibido los 200 m illones que in d ica ­
ba; pero si 180, no habiendo principiado la e n tre ­
ga de bienes hasta haca poco tiem po y  despues 
de recibidas las lám inas por el Clero do aquel o b is­
pado.»

A estas afirmaciones del diario cimbrio contes­
ta  La Epoca de ia manera siguiente:

«A la prim era de Jas observaciones que an tece ­
den , contestarem os que los Obispos no han p resen ­
tado los inventarios á quo el colega alude, porque 
no debieron hacerlo  en v irtu d  de lo dispuesto eu el 
a rticu lo  1.® del real decreto  do 21 de Agosto de 1860, 
que  dice así: «Las adm inistraciones de propiedades 
»y derechos dei Estado form%rán, á la mayor bre- 
»vedad, inventarios triplicados por diócesis, de las 
«fincas rústicas y u rbanas de que se hubiese incau- 
»lado la Hacienda pública, pertenecientes á la Igle- 
»sia, incluyendo en  ellos las que hubiesen sido re -  
« raaiaJas y no ad ju lícad as , á consecuencia d é lo
• prevenido en  el real decreto de 23 do Setiem bre de 
«1856.» Y por el a rt. 2,® del mismo real decreto  d e ­
bían las adm inistraciones «form ar igualm ente in -
• veutariüs triplicados por diócesis de los censos á 
«favor de la Iglesia, cuya cobranza no ofrezca incon- 
«veníentcs insuperables.»

C um pliendo estas disposiciones se redactaron lus 
inventarios por la adm inistración; se pasaron á la 
aprobación da los Prelados con arreglo al a rt 4.® del 
m ism o real decreto , y  el im porte de estos in v en ta ­
rios, hecha la rebaja del 25 por 100 por con tribucio ­
nes y gastos de a lm in is trac io n , es la sum a que  re ­
p resen tan  las inscripciones in transferib les em itidas 
á favor del Clero.

¿Hay equivocación en los valores, aunque  sea in ­
significante? N unca será responsable el Clero, que 
se conform ó con lo que la adm inistración  hizo, 
aceptando las cantidades que de la capitu la ñon re ­
su ltab an .

¿Quiénes han sido por ella perjudicados? C itare­
mos dos casos, como ejem plo, en tre  los m uchos que 
podrían aducirse . El solar bien  conocido de las Va- 
llecas en M adrid, se perm utó  en poco más de un  m i- 
llou de reales, que  fueron entregados al Clero en 
insc .ipciones, y  la adm inistración ha vendido dicho 
solar en m ás de 11 m illones efectivos, equivalentes 
á 40 en  títu los. En Santiago se perm uté  uua  casa en 
44,00u reales, vendiéndose luego al Gobierno en 
900,OCÜ efectivos, ó sean 3.600,000 nom inales. S e ­
gún datos de buen origen que tenem os por fidedig­

nos, el Estado ha obtenido un beneficio de 80 por 
100 en las subastas por diferencia de lus valorea 
efectivos sobre los nom inales perm utados.»

Term inarem os la contestación á este punto  reco r­
dando que el Gobierno nada ha entregado al Clero 
hasta ahora por los magníficos solaros da San Mar­
tin , Santo Domingo, las Teresas, las Salesas, las Ca- 
latravas é infiaitas fincas m ás, ocupadas, tan to  en 
Madrid como en provincias, y que  valen m uchos 
m illones.

A la segunda afirm ación de El Imparcial, d ire ­
mos que  los censos dudosos, calificados así por la 
adm ia is tracion  del Estado, se incluyeron en re la ­
ciones separadas por la misma adm inistración con­
forme á lo dispuesto en el a rt. 3.® del indicado Real 
decreto  de 21 de Agosto de 1860, y su im porte no 
ha sido perm utado ni pur él se han dado iuscripciu- 
nes. Los 600 m illones que  figura El Imparcial por 
este concepto, ex isten  Solo en  su  estravíuda opioioa 
en  este asunto .

t*or ú ltim o , respecto del tercer pun to  debem os re ­
petir que, según nuestros inform es, la diócesis de 
Valencia no ha recibido ni los 200 m illones que dijo 
Ei Imparcial, ai los 180 á que  ahora los reduce , ni 
cantidad alguna por tal concepto. En cam bio, la ad­
m inistración pública tiene en  su  poder todos ios bie­
nes del Clero de aquella  provincia desde el año 1853 
ha percibido una re n ta  anual de los m ismos que se 
aproxim a á cuatro  m illones, tiene la cesión canónica 
desde el 10 do Agosto de 1865, y á pesar de bailarse 
aprobada dicha cesión desde ei 14 del m ismo m es y 
y año no ha podido recabar et Prelado la entrega de 
las inscripciones equ ivalen tes, sin em bargo de la re­
petición con que  1o ha solicitado.

Suponemos que á El Im parcia l no le quedarán 
ganas da meterse á hablar da lo que no entiende, 
siquiera lleva el propósito, altamente meritorio en­
tre los suyos, de maltratar al Claro. Hasta para 
maltratar al Clero en tiempos progresistas ó radi­
cales se necesita mirar lo que se dice, porque de 
lo contrario truécanse coa facilidad los papeles, y 
resulta vapuleado el agente, mientras que canta 
victoria aquel á quien se trataba de bacer daño.

Las diversas fracciones de la Asamblea francesa 
no se han puesto de acuerdo en la cuestión de 
prorogar los poderes del Sr. Tbiers, ni era fácil 
qne se pusieran. Nos parece inverosímil que la de­
recha haya pensado ni un momento en aceptar la 
proposición de los republicanos, por más que los 
periódicos dicen que se ha bascado una avenencia. 
Sea lo que fuere, es lo cierto que la derecha y ia 
izquierda se han declarado guerra; y que los re ­
publicanos, perdida la esperanza de conciliación, 
gracias á la actitud de los legitimistas, han presen­
tado su proposición en la forma más radical que 
les ha sido posible, concebida en los siguientes 
térm inos:

«La Asamblea n ac io n a l , considerando que para 
responder á los votos del país, deseoso de ve r ase­
g u ra r el créd ito  y  el traba jo , conviene da r garan tías 
al gobierno establecido;

» Decreta:
«A rtículo 1.® Mr. Thiers es confirm ado con el 

títu lo  de p residen te  de la república francesa, en las 
funciones quo le fueron conferidas el 2 de Febrero  
ú ltim o.

A rt. 2.® Sus poderes son prorogados por tres 
años.

»Sia em bargo, si en este plazo la Asam blea n a ­
cional propusiese d iso lverse , los poderes de m on- 
s ieu r T hiers, que em anan de la Asam blea, no d u ra ­
rán  sino hasta la convocación de una  nueva A sam ­
blea, que resolverá sobre el poder ejecutivo .

•  Art. 3.® El presiden te  de la república  está en ­
cargado de la prom ulgación de las leyes.

«Los enviados y em bajadores do las potencias e x ­
tran jeras  se acred itan  cerca de él.

s.Art. i ."  Reside en  el lugar en que se celebren  
las sesiones de la Asam blea; está hospedado á expen­
sas del Estado y recibe un  sueldo fijo.

»Art. 5." Preside el Consejo de m in istros, cuyos 
m iem bros nom bra.

«Designa u a  v icepresidente, q u e , en caso de a u ­
sencia ó im pedim ento , le reem plaza en la p residen ­
cia del Consejo y ejerce los m ismos derechos que él.

»Art. 6.® Los com andantes de las tropas de t ie r ­
ra y m ar son nom brados en Consejo de m in istros.

»Art. 7.® Los actos del presiden te  son re fren d a ­
dos por u n  m in istro .

»Lo8 m in istros son responsables an te  la C ám ara.»

La petición presentada en contraposición á esta, 
dice;

«La .Asamblea nacional, confiando en la sab iduría  
y en  el patrio tism o de M. T hiers, le co n tin ú a  d is ­
pensando su  confianza y le confirm a los poderes que 
le confirió en Burdeos.»

Esta proposición, presentada por la derecha, y 
que acepta parte del centro, tendía á que se des­
echara lo propneslo por la izquierda, sin herir de 
frente á Thiers ni darle motivo alguno de queja 
personal; pero Thiers se apresuró a pedir que se 
declarase la urgencia de las dos proposiciones, con 
lo cual quedó la derecha sin ninguna ventaja so­
bre eu contraria: la única ventaja que despues ha 
podido obtener, es que se nombre una sola comi­
sión para el exámen de ambas proposiciones, sien- 
do¿de esperar que el dictámen sea favorable á la 
presentada por la derecha.

No se lia contentado esta con oponerse á ia pe­
tición de los republicacos, sino que ha hecho otra 
para qua la Asamblea actual resuelva la cuestión 
constituyente. La proposición de los republicanos 
habla del caso eventual de que la Asamblea se 
disuelva, y esto indica que se trama alguna intriga 
para disolverla en cuanto haya ptobabiiidades de 
que sea republicana la que despues debs ser elegi­
da. El plan de la izquierda, al conferir á Tbiers 
la presidencia de la república por tres años, es 
sin duda preparar unas elecciones y nna nueva 
Cámara, de la cual salga definitivamente procla­
mada la república. Por eso es muy acertada la 
proposición de la derecha.

Pero ¿tiene esta probabilidades de éxito? Mucho 
tiempo hace que se habla y se discute sobre las 

j atribacioues de la actual Asamblea, sin que se 
jj hayan puesto de acuerdo los pareceres. Laizquíer- 
i da lio quiere eu manera alguna que se declare 
1 constituyente, por temor á ser vencida, y el mis­

mo Sr Thiers sa opone á lo propuesto por la dere­
cha. Deseoso de que se le confiera la presidencia 
de la república, quiere, en último caso, la conti­
nuación de la interinidad, previendo que hoy la re­
pública seria derrotada en una votación solemne 
y decisiva. De esperar es, por lo tanto, que la 
proposición para que la Asamblea resuelva la 
cuestión constituyente encuentre grandísima opo­
sición y tal vez naufrague.

Prescindiendo ahora de las atribuciones qne en 
rigor puedan corresponder á la Asamblea, no po ­
demos ménos de notar la inconsecuencia de los re­
publicanos, que, negándola el carácter de consti­
tuyente, la someten cuestiones de esta índole. 
Además, ruando la Asamblea fué elegida y los re- 
p iblicanosse vieron en minoría, dijeron que aque­
lla no tenia otra misión que la de terminar la paz y 
votar los empréstitos necesarios para ello; y tanto 
era asi, que se daba por seguro que ia Asamblea 
tendría cortísima vida. Pero ahora, la izquierda, 
reforzada por las elecciones complementarias, y 
contando con el apoyo dei Sr. Thiers, se cree en 
el caso de poder prescindir de sus anteriores de­
claraciones.

Si la Asamblea no es conitituyenta, si no tiene

facultades mas que para lo relativo á la paz, ¿por 
qué la izquierda la propone que constituya uua re­
pública, con este nombre, y confiera la presiden­
cia por tres años al Sr. Thiers? ¿.No es este un ca­
so de derecho constituyente? Cou la misma razón, 
pues, que la izquierda pide esto, puede pedir la 
derecha que la Asamblea declare la monarquía 
como forma de Gobierno en Francia, y reconozca 
el darecho hereditario del conde de Chambord.

El problema es sencillo, y la misma equidad lo 
resueíve. Lo que el Gobierno y la Asamblea pien­
sen respecto a la proposición de los republicanos, 
eso mismo será aplicable á la que ha presentado 
la derecha para que ia cuestión coostituyento se re ­
suelva sin dilación.

La noticia que dimos dias pasados de que la di­
putación provincial de Madrid iba á ser vergonzo­
samente ejecutada por los acreedores, y que los 
establecimientos de beneficencia se quedaban sin 
una respetable cantidad en títulos del 3 por 100 
que el Gobierno les babia dado en cambio de sos 
bienes, la vemos anoche desgraciadamente confir­
mada en La Correspondencia, que dice á este 
propósito lo siguiente:

«N uestro colega ha dubido d ecir que el con tra to  á 
que se re fié rase  hizo en 1870, y por consiguiente, 
q u e  la actual d iputación  provincial se lo encontró  
hecho; pero la an terio r d iputación  fué autorizada 
por una  ley p ara  bacer un  em préslito  de 10 m illo­
nes de reales con la garan tía  de 33 m illones nom i­
nales, en papel perteneciente á  la beneficencia, que 
se convirtieron con I* autorización del Gobierno en 
títu los entregados eu garantía  al p restam ista, que  
uo sabem os haya cum plido  por su parte  el com pro­
miso de poner el 15 por 100 eu la com isión de Ha­
c ien d a  de España en París.

Cierto es que  la dipulaciun actual oo ha podido 
pagar todavía el p rim er plazo de  la am ortización de 
ese em préstito , vencido en Enero del presente año; 
pero no es m énos cierto  que so procura ev itar un 
contratiem po.

Estamos seguros de que  la actual d ipu tación , y 
ahora la comisión provincial quo tienen m uy e s tu ­
diado este asunto, han de darle  solución satisfacto­
ria  con el m enor quebran to  posible de los in tereses 
de la beneficencia que dirigen; y sí pur desgracia, 
pur falta de m edios, no pudieran  lograrse sus pro­
pósitos, personas que  deben saberlo uos aseguran 
q ue  se publícaráu  todos ios anteceden tes del em ­
préstito .»

Ante todo, no basta que la diputación estuviese 
autorizada para contratar un empréstito, cuando 
no se trata jlúl empréstito sino de la entrega de 
títulos en garantía que no eran de ia diputación 
ni del ministro, y si de los establecimientos de be­
neficencia. Da consiguiente esta entrega siempre 
habría sido censurab.e; pero es no solo censurable 
sino que puede llegar a ser caso de responsabili­
dad, cuando ha tenido por resultado la pérdida de 
esos millones para los pobres y desvalido». Asi 
debiera suceder si eu España se hablase ménos de 
libertad y se respetase más ia ley y el derecho de 
propiedad, que no están ni pueden estar nunca á 
merced de una diputación ni de un ministro.

Por lo demás, es ridículo que , si bien de pa­
sada y como vergonzosamente, se venga ale­
gando hoy contra el prestamista si cumplió ó 
no el compromiso de poner en la comisión de 
Hacienda de París esta ó la otra cantidad. Porque, 
una de dos, ó esta falta anula ó no anula el con­
trato. Si lo primero, déjese La Correspondencia 
da retóricas y tranquilícenos, asegurando que loa 
restos que la revolución ha dejado á los pobres no 
corren riesgo alguno; si lo segundo, valiera más 
que se callara, porque da muy pobre idea del con­
trato y de los que debieron velar por su exacto 
cumplimiento, cuando se ha couseulido eu la in­
fracción, y esta no ha sido bastante á librar á la 
garantía de las garras del prestamista.

Por último, ai está segura La Correspondencia 
de que la diputación ha de dar solución satisfacto­
ria á este asunto, ¿por qué á renglón seguido pro­
mete en nombre de la misma que en otro caso, es 
decir, en el caso de que la solución no sea satis­
factoria ó de que los pobres pierdan sus títulos del 
3 por 100, «se publícaráu todos los antecedentes 
del empréstito?». ¡Ya adelantaremos bien con sa­
ber esos antecedentes cuando nos conste que han 
desaparecido los millones de treses de los esta- 
bleeimientos de beneficencia! Esos antecedentes, 
si en el asunto ha habido infracción de ley, deben 
ponerse en coaocimiento de los tribunales. A ellos 
en tai caso, pueden convenir esas noticias, no á 
nosotros que sabemos bastante del asunto desde 
que se nos dice que á consecuencia de haber ga­
rantido un préstamo la pasada diputación con títu­
los de la propiedad da los establecimientos de be­
neficencia, estos han perdido aquellos títulos, de 
los cuales no sabemos que pudiese disponer con 
arreglo á la ley aquella corporación.

Asunto es este de la mayor importancia y cuya 
completa legalidad toca probar á los que eu él tu­
vieron la desgracia de intervenir.

Allá veremos si lo hacen.

El matrimonio cristiano es para la ley anti-ca- 
tólica que se nos ha impuesto una especie de con­
cubinato, dicho sea con perdón de la santidad dei 
sacramento. Ahora bien; ¿es ó no un atentado á la 
libertad, según las leerías de El Pueble, el cbiigar 
á los qne viven ó pretenden vivir de esa manera, 
á que forzosamente l e  presenten ante el juez de 
paz y allí contraigan vínculos civiles que detestan?

Esperamos la respuesta dcl diario unitario; pero 
antes de darla le aconsejamos que piense nn poco 
en su lema, es decir, en aquello de «libertad igual 
para todos, porque si uo es igual para todos no es 
tal libertad.»

Hasta que los fronterizos han dejado de ma- 
nipniar la cosa pública y perdido las varias pol­
tronas que en los anteriores mi listerios les esta­
ban reservadas, no han caido en la cuenta de que 
lo hecho contra la religión católica desde la revo­
lución acá es una barbaridad, y de que prueba 
nada ménos que mal gusto la excepción de liber­
tad completa que en contra de la iglesia hace la 
revolución española. En este sentido escribe, por 
lo general. E l Debate, y casi en estos mismos tér­
minos se explica en L a Revista española el se­
ñor Valora, sin tener en cuenta uno y olro perió­
dico que esa excepción de mal gusto prescri­
ta ha sido y practicada cou inusitado rigor en los 
calamitosos tiempos eu que los amigos políticos de 
ambas publicaciones intervenían como ministros 
en la gobernación del Estado, y contaban como je­
fe del Poder ejecutivo, como regente, ó como pre­
sidente del Consejo de ministros al general Ser­
rano.

A pesar de lodo, estamos tan poco acostumbra­
dos á oir cierto lenguaje en bocas revolucionaria*» 
que no hemos pedido resistir á la tentación de co­
piar unas lineas de la Hevisla española, qae 
otras cosas podrían servir para confusión de rad* 
cales, demócratas y ann republicanos, si por 
parte no estuviesen lodos ellos curados de confosi 
nes y por otra las palabras do la Revista fronten
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ho se opusieran á los hechos piU>lices y oficiales 
de esta osada fracción revolucionaria. De todos 
modos, allá van los principales párrafos que la ci­
tada Itg visla  dedica al programa del señor Ruiz 
Zorrilla ea lo relativo á la Iglesia ;

«Per» ya q u e  se consiente L a  In ternacional, d ice, 
¿por qué uo se consienteu tam bién , ó son de peor 
condiciou que La Internacional los jesu ítas, los de 
la  sociedad de San Vicente de Paul, y toda ciase 
de asociaciones religiosas? ¿Por qué  esta infracción 
del titu lo  prim ero  de la C o i^ tituc ion , que pudiera  
in te rp reta rse  en ódio al Catolicismo? Aun siendo el 
eob ierno  m uy im pío, y  disU  m ucho de serlo , ¿no 
debería decir cou el caucionero popular del país ve­
cino;

¿Qu'on puisse a ller m em s á  la messe: 
ainsi le veu t la liberté?

El Sr. Ruiz Zorrilla nada nos dijo en su  progra­
ma de que cesaría esta que  alguien llam a, y cierto  
motivo hay para  llam ar, persecución de la Igle­
sia católica; pero sin duda  fué un  olvido. E spere- 
mes que la Iglesia católiea tenga en adelante tan ta  
libertad  como cu alqu iera  otro ind iv iduo , congrega­
ción ó asociación. Hasta es de  m al gusto esta excep­
ción de libertad  com pleta que  en con tra  de la Igle­
sia se hace.»

inmediatamente después la Revista Española 
da al presidente del Consejo de ministros un conse­
jo de doctrinario impenitente.

«El program a, por lo dem ás, da bastante  que r e ­
celar al Clero, por mal explicado. El Clero no debe 
II puedo quejarse  si los sacrificios que  se le exijan 
e*liii eu proporción con los que se exijan á los de­
m ás españoles para sa lir del m al estado económ ico 
en que nos hallam os; pero fué rudo é impolítico 
an u n ciar al Clero este» sacrificios cuando hoy está 
haciendo el m ayor que puede hacerse , el de no co­
b ra r. Tenga en cuen ta  el Sr. Ruiz Zorrilla que nada 
violento prevalece, y  si q u iere  hacer econom ías en 
el Clero, hágalas con suav idad  y p rudencia , aunque 
tardem os en llevarlas á cabo.»

Tiene razón la Revista E spañola: sin la astu­
cia que encarga al Sr. Ruiz Zorrilla , ó lo que es 
lo mismo, sin la suavidad y  prudencia  de ios 
conservadores, doctrinarios ó moderados, la revo - 
iucion habría sido imposible en España. Por eso 
precisamente los revolucionarios temibles no son 
los progresistas, sino los moderados; no son Prim 
y Ruiz Zorrilla, sino Serrano y Ulloa.

En honor de la verdad debemos confesar que 
EL Debate está preparando admirablemente el cam­
bio de ministerio que todo ei mundo supone que 
habrá tan preoto come se abran las Cortes. Dedi­
cado á desacreditar en todos terrenos al actual 
Gobierno, manifiesta sin embargo preferencia por 
los sucesos que pueden desprestigiarle en Palacio 
ó entre los defensores de la integridad nacional. 
A»1 anoche, hablando nuevamente de las conferen­
cias del Sr. Ruiz Zorrilla con Pigueras y aun con 
Sorní, escribe :

«Querem os suponer lo q u e  nos dicen los rep u b li­
canos benévolos y lus radicales candorosos; esto es, 
que las tales conferencias h ayan  tenido solo por ob­
jeto  el reclam ar la am nistía  y el ped ir la escarcela- 
cion de los Sres. P ierrad  y Barcia. En este caso, co­
mo á raíz de las conferencias ba empezado á b ab lar- 
ee de la am níslía , tendríam os que no por el Consejo 
de lus m inistros de la corona, sino por instigaciones 
de lus repubiicauos, se concede una gracia que ios 
favorecidos deb ieran  agradecer ún icam en te  á  S. M. 
el rey , á las Górtes y á  los m inistros.

Pero la política radical tiene otros procedim ientos 
y  resu ltará  por el giro que se le ba dado á esta cues­
tión , que la am aistia  se le debo á los señores rep u ­
blicanos que la han  negociado.»

El tiro, no hay duda, vá perfeclameule diiigido. 
No lo está peor la saeta que dispara contra el se­
ñor Ruiz Zorrilla y el general Górdova con motivo 
de la continuación en el mando de Puerto-Rico 
del general Baldrich.

«Qreemus, sin em bargo, dice, que con las últim as 
noticias de l’uerto-R ico hab rán  cam biado de p are­
cer los Sres. Zorrilla y general Córdova; que  es lícito 
p .'u sar a tiendan , aunque  tarde  las reclam aciones de 
la upinion pública, los m ismos que  p reparan  la am ­
nistía  y escarceluu á Ruque Uarcía por instigaciones 
del Sr. Figueras.

L oque pueden los republicanos federales cerca de 
lus m inistros del rey para  los asuntos que les im por­
tan , ¿no podrán  conseguirlo los buenos españoles 
para  aquellos en  que está de por m edio el prestigio 
del e jército  y la in tegridad  del territorio?»

Por lo que pueda convenir á nuestros amigos, 
parécenos oportuno darles á conocer ias siguientes 
líneas que anoche publicaba La Esperanza:

«Nos dicen que se tra ta  de u u  a rd id  e a  esta córte. 
No lo creem os, aunque  nos señalan que  varios sa r­
gentos de uu  regim iento de in fan teria  de ia guarn i­
ción S o n  los encargados de p rep ara r la función, eon 
la aquiescencia de  influencias m uy  superiores. En­
tre ellos dicen hay uno q u e  en lus barrios bajos se 
eiilieude bien con la gente de la p artida  de la Porra. 
Encargam os á nuestros amigos que  vivan con toda 
la cautela  necesaria , para uo caer en  una  celada in­
digna.»

Los periódicos ministeriales pasan como sobre 
áscuas por los sucesos do Puerto-Rico, y solo El 
Im parcial se aventara á referirlos á su manera, 
duspues que varios periódicos de anoche los conta­
ban ámp:ia y detalladamente. Hace bien el diario 
ministerial; si hasta ahora ha tenido algo de ino­
cente ei silencio de los amigos del Gobierno, de 
hoy en más habría sido ridiculo y altamente per­
judicial. E ra, pues, necesario hablar y El Im p a r- 
cial habla.

En la relación da los sucesos omite detalles de 
importancia como la prisión de uno de los oficiales 
que acompañaban á Baldrich, y que al ser herido 
Sostuvo con el general una reyerta sobre si debia 
victorearse á España ó simplemente á la ley como 
piotendia el último. Confiesa, sin embargo, qne la 
agresión partió de la gente do color contra los vo­
luntarios; del general Baldrich refiere el único he­
cho concreto do haber detenido á un voluntario 
cogiéndole la bayoneta cuando iba á hacer uso de 
ella, y reconoce por último que á pesar de haberse 
declarado la isla en estado de sitio, establecido la 
prévia censura y prohibido las mascaradas quo allí 
Se acostumbran á tener los dias de Santiago y San­
ta Ana, los voluntarios y soldados fueron segunda 
vez insultados y apedreados por la gente de color 
el día 25.

El Im parcial dá escasa importancia á estos su­
cesos, cuyo origen atribuye á la passda lucha 
electoral, y se consuela pensando que motines do 
esta naturaleza los ha habido en España y en to­
dos los países, y los habrá en Puerto- Rico antes 
de aclimatarse la libertad.

Siu embargo, como fuera verdadera insensatez 
negar en Puerto-Rico á sucesos de esa naturaleza, 
trascendencia política mayor que la que podrían 
tener eu España, B l Im parcial confiesa que me­
recen estudiarse, y jropone enviar á aquella isla 
una comisión con este objeto.

El Im parcial no quiere recordar que la in­
surrección de Yara, priniipio de la que en Cuba 
cuenta ya tres años, y causa de que se haya

orramado ríos de sangre española, no tuvo 
importancia que los sucesos de Puerto-Rico, 
como ellos se dió por sofocada en el acto, sin

que hubiese político verdaderamente revoluciona­
rio que se atreviese á manifestar en público rece­
los de que podría sobrevenir algo siq riera do lo 
que sobrevino. E l Imparcial no so hace cargo de 
qne les sucecos de Puerto-Rico se parecen á los 
que á fines de 1868 tuvieron lugar eu Cuba como 
un huevo á otro huevo, pues tanto eu una como en 
otra isla ios insulares han priucipiado, no pidiendo 
derechos, reformas ni libertades, sino manifestan­
do su ódio á El paña y á cuanto con España se re­
laciona. Proponga, proponga El Im parcial comi­
sionistas que estudien el estado de la isla de Puer­
to-Rico, que á poco que tarde el Gobierno en obrar 
enérgicamente, las únicas comisiones que habrá 
que enviar á aquella antilla serán de infantería y ar­
tillería, si ban de tener á raya á los enemigos de la 
patria. Y qniera Dios que aun asi puetiau enmen­
darse ios lamentables desaciertos dei Gobierno cen­
tral y su tenacidad en no deponer al general Bal­
drich, á quien todos, excepto los ministeriales, atri­
buyen las desgracias ocurridas en Puerto-Rico.

Ei Imparcial, en prueba de que no lo es, se 
niega á publicar el comunicado del Sr. D. Cruz 
Ochoa que conocen nuestros lectores. En cambio, 
después de las reclificacicnes que nosotros hemos 
hecho do sus noticias relativas á Navarra, iniiste 
en considerarlas exactas. Pero EL Imparcial no 
se toma el trabajo de probar que lo son. Y e¿o que 
entre estas noticias hay alguna que, nojexpltcada 
conveDientemenle, enjuicio podría dar lugar á uua 
querella de calumnia. ¿Mas qué le importan al diario 
cimbrio las caiuinuías, tratándose de personas tan 
ilustradas y virtuosas como el Sr. Ello, Dean y Vi­
cario Capitular de Pamplona?

Ya decíamos dias pasados que ias economías 
del ministerio de Fomento, que han consistido en 
rebajar ei sueldo á los ingenieros y dejar sin vida 
las obras públicas , habían de acarrear disgustos 
al Gobierno, y en efecto, La Correspondencia 
pnblicaba anoche las siguientes lineas:

«Hoy se ha hablado de una  im portan te  reunión 
que celebraron auoche los ingenieros civiles que 
han quedado excedentes con m otivo del nuevo ar­
reglo. Parece que  en esta reun ión  tom aron un acu er­
do de la m ayor trascendencia  para  lus indiv iduos 
del cuerpo  que  hau quedado con destino por efecto 
del cargo que  desem peñan como catedráticos de la 
escuela.»

La Politica, hablando  de este  asun to , d e c ia : 
«Los individuos dei cuerpo  de ingeaieros de ca­

m inos residen tes en M adrid, celebraron ayer una 
ju n ta  para  tra ta r  de los ín teres del cuerpo , en la 
cual hubieron  de tom arse  acuerdos graves que no 
erem os oportuno revelar hoy, mas que  acaso harán  
que ei m in istro  de Fom ento y el d irec to r de obras 
públicas com prendan  cuán  au tí-eco n ém ica , in justa 
y perjudicial al servicio público es la reform a que 
han in troducido en dicho ram o.»

Igcoramos qué graves acuerdos son los que, se ­
guu los periódicos citados, han tomado los ingenie­
ros; nosotros hemos oido una noticia que no está 
muy conforme con la de La Correspondencia, y 
es que los ingenieros no perjudicados por el nuevo 
arreglo, y éntrelos cuales se encuentran los Eche- 
garay, Rodríguez, etc., han manifestado que quie­
ren seguirla suerte de sus compañeros.

Con razón hemos dicho que el movimiento auti- 
infalibiiista de Alemania es poco temible, y lo seria 
ménos si no contara con todo el apoyo de los Go­
biernos. Los mismos protestantes de aquel país re­
conocen que Dnellinger, en vez de hacer daño al 
catolicismo, será ocasión de que se estrechen más 
los lazos de la unidad católica. Y así va sucedien­
do, reavivándose ía fó entra las poblaciones c re­
yentes de Alemania.

Reunidos ios católicos alsacianos y loreneses á 
los católicos de Baviera, organizan uua liga para 
oponerae á la politica del conde de Bismark en la 
cuestión religiosa. Esta liga cuenta ya 20,000 afi­
liados en las diócesis de Baviera y demás países 
citados, y dado el espirita de asociación de los 
países alemanes, de esperar es que este núme­
ro aumente considerablemente en poco tiempo.

No damos crédito á la noticia que publican va­
rios periódicos de que la libertad de Roque Bárcia 
«8 debida á las conferencias del Sr. Figueras con 
el presidente dei Consejo de ministros. Los que tal 
dicen no tienen idea de la independencia de nues­
tros tribunales. Nuestros tribunales son indepen­
dientes y saben que esta cualidad es una de las 
más precisas para sostener el prestigio de que tanto 
necesitan. Ni aun en favor de un procesado se do­
blan nuestros jueces, porque eu primer lugar, sa ­
ben su deber, y en segundo, les consta que el día 
en que el público viese que por indicacíou de tal ó 
cual persona se ponia en la calle á un preso, no 
faltaría quien temiera verse envuelto en una causa 
criminal, merced á indicaciones de la misma clase.

Por falta de espacio no hemos dado cuen­
ta ántes de ahora de uua nueva carta que ha 
dirigido á La Epoca el Sr. Solís, ayudante que 
fué dei duque de Moatpensier, en contestación á 
una de las hojas de López, de quien hemos habla­
do vaaias veces á nuestros lectores.

La carta es demasiado extensa para insertar­
la Integra en nuestras columnas, y por otra par­
te no toda ella ofrecería interés á nuestros lec­
tores. Entre muchas consideraciones que tien­
den á demostrar que ni el Sr. Solls ni el duque de 
Montpensier han tenido parti.ipaciOD alguna direc­
ta  ni indirecta en el horrible atentado de la ca­
lle del Turco, se dan algunas noticias acerca del 
López.

Parece que este individuo, sargento complicado 
en los sucesos dsl cuartel de San Gil eu 22 de Ju­
nio de 1866, ó por lo ménos actor en aquellos, y 
relacionado ántes con el general Prim, se presenté 
según el Sr. Solls como tautos otros al duque de 
Moatpensier, ofreciéndose á trabajar por la causa 
que este represen'aba. Con qué objeto fuó López á 
ponerse á las órdenes de Montpensier, no lo dice 
el Sr. Solís en su respuesta á López; pero en la 
caria con que ha enviado esta respuesta á La 
Epoca, descubre algo su pensamiento, como luego 
se verá.

En la respuesta refiere que meses antea de la 
muerte del general Prim recibió una carta suscrita 
por un tal Jánregui, preso en el Saladero, pidién­
dole dinero para sus necesidades y las de su fami­
lia. El S r. Solls no contestó. Pocos dias después 
se presentó en casa del Sr. Solls en esta capital 
una señora, que no encontrándole en casa subió 
varias veces, y por último dejó una carta con la 
firma de Jáuregui, en la qne se pedia mayor canti­
dad de dinero que antes al ayudante del duque de 
Montpensier, y se le amenazaba con que de no 
darlo se le delataría como cómplice a en el conato 
de asesinato tramado contra el general Prim .»

«En aquella  época, dice el Sr, Solís, tuve conoci- 
m ieuto  de  algunas particu laridades que podrán ser 
Útiles para el esclarecim iento  de c iertas conductas.

y que me reservo, porque teniendo grandes influen­
cias in terés en atacarm e , uo siendo aún públicos 
lodos l o s  caicos que se me tiaoen, y no siendo m u ­
chos lo »  antiguos amigos que me dan la m ano para 
sostenei ine en este m om ento, necesito dejar que  m is 
enem igos descubran  todas sus p ruebas con tra  m i, 
para ver si, por lo m énos, á los ojos desinteresados 
puedo dem ostrar la inocencia de mi conducta , c u a l­
q u iera  que haya sido.»

Añade el S r. Solts que algunos dias después 
de la muerte del geueral Prim , cuando vino de 
parte da los duques de Montpensier á traer uua 
carta de pésame á la señora condesa de Reus, 
dejaron eu su casa otra carta de Jáuregui pidien­
do mayor cantidad de dinero que las otras veces. 
En esta nueva carta decia tu autor al S r. Solls 
que SI antes de 24 horas no entregaba el dinero 
qne quería, pediría la ampliación de su declara­
ción, que aun quedaba abierta en la primera can­
sa, y se le señalaría al Sr. Solls como autor de 
aquel crimen, ó le pasaría tal ó cual cosa cuando 
ei Jauregui saliera del Saladero.

El Sr. Soiis dice que no contestó á esta carta 
amenazadora, porque ya estaba acostumbrado á 
recibir otras por el estilo.

Luego se verá la relación que cree el Sr. Solls 
que hay entre Jáuregui y López.

Para contestar al cargo que López hacia al se­
ñor S olls, do S o r  esto el director de un gran com­
plot que tenia por objeto enzarzar á ios partidos 
cuando desapareciera el ge neral Prim , dice ei se­
ñor Soiis entre otras cosas lo siguieule:

« T ran q u ila  q u ed ó  E spaña y  co n  re c o rd a r  lo q u e  
en  a q u e lla  época  h izo  el q u e  e ra  e l p a la d ín  m ás 
a c é rr im o  del d u q u e  d e  M on tpeosier, se c o m p re n d e ­
rá  fá c ilm e n te , lo q u e  e s te  se ñ o r  h u b ie ra  pod ido  e s ­
p e ra r  eu  favor su y o  de  los d em á s , si acaso  se  le h u ­
b ie ra  o c u rrid o  C ontar con  e llos p a ra  a lg u n a  cosa  no 
le g a l.»

También es curioso lo que incidentaimente dice 
el Sr. Soiis de los Sres. Sagasta, Rivero y Zor­
rilla.

«Sus amigo» y luioa saben, así como ellos, que 
no los han considerado nunca como obstáculos in­
superables, para ver en el duque de Montpensier 
una solución conveniente para el país, y alguno 
tiene pruebas de ello.»

Después de afirmar el Sr. Soüs que afortunada­
mente tiene ei hilo que ha de descorrer el telen y 
poner en claro el asunto de que se trata , hilo que 
no se ha podido romper aunque lo ha pisado algu­
no do los perseguidores; después de esto, decimos, 
dirige ai Sr. López estas líneas:

«El señor firm ante del com unicado me dispensará 
haya tenido valor para contestarle; si aun  tiene a l­
gunas otras pruebas que aducir, p reséntelas, y  como 
él tam bién tiene in terés en  que se p resen te , yo le 
ruego haga sepainoj el nom bre del dela to r del p ri­
m er com plot, y SI es posible, lo que ,el señor conde 
de Reus lo dijo en la p rim era  en trev ista , los docu­
m entos que  le dió ó instrucciones que recibió, que 
nos serv irá  de faual en este laberin to  tan  ;osouro de 
anom alías inconcebibles.»

Dejando á quieu corresponda ia responsabilidad 
do lodos los asertos y todas las indicaciones de 
que damos cuenta, nos hemos tomado el trabajo 
de extractar el uuevo escrito dei Sr. Solls para 
que nuestros lectores estén al comente de los inci­
dentes do un asunto destinado á ser célebre entre 
los sucesos de la historia contemporánea.

Ahora, por lo que pueda contribuir á esclarecer 
algunas de las indicaciones del Sr. Solls, publica­
mos los párrafos más importautes ds la carta diri­
gida por este señor á La Epoca.

Dicen asi;
«Tanto porque nccesilu reb a tir  lo que con tra  mi 

80 dice, como porque en esta vindicación doy á u s ­
ted la razón de haber salido á mi defensa, le incluyo 
la contesiacioQ que doy al Sr. López, el cual, aunque  
de m ala m anera, me ha proporcionado llevar á noti­
cia del público lo que yo sen tía , pero que me era 
m uy  difícil p robar, á saber, cuál era el papel que  ha 
representado viniendo á ofrecer sus servicios al d u ­
que  de M oatpensier. Ya está tan  claro , que no se 
necesita ser m uy duclio para com prender que  veu- 
dido á L). Ju a n  P rim  ó á lus suyos, veuia para e n tre ­
gar al duque con otra nueva Escodada si se hubiese 
corrido , y como no lo consiguió, no solo por estar 
sobre aviso, sino por no h ab er aceptado jam ás esos 
m edios, hubo que  apelar al m ás infam e.

Ignorantes los d irectores de la comedia de ciertos 
actos, de que estoy al tan to , ellos m ismos han des­
cubierto  su  juego, apareciendo López, que es J á u re ­
gui, como delator, y el dela to r aparento  que  es Sus- 
trad a , haciéndose el ausento.

La red estaba bien tend ida, y sin  la Providencia, 
que castiga sin  palo ni piedra, es probable que  la 
delación se hubiese ''e stido  tan  b ien , que  m uchos 
inocentes hubiesen  pasado por los m ayores c rim i­
nales.

No dudo que todo se hab rá  puesto en  juego desde 
el secuestro  de las cartas de fam ilia hasta  el soborno 
de los ariados, desde las cartas falsas hasta las re la ­
ciones im itadas y papeles introducidos en  los regis­
tros operados; pero ni aun asi lograrán otra cosa 
que d escu b rir m ás y más el crim en  que  se estaba 
m editando con tra  u n a  persona augusta.

Si tiene Vd. m edio de apro.\im arse á los señures 
R ío s  Rosas y  Campo Sagrado, p regúnteles qué carta  
recib ieron con mi firm a sup lan tada, por suponerm e 
en  Sevilla acom pañando á Topete y  Romero O rtiz 
cuando fueron á  ve r á los duques de M ontpensier, 
después de la votación del 16 do N oviem bre, siendo 
asi quo habia ido á llevar á mi m adre á E x trem adu­
ra , y  so v ieron sorprendidos con mi inesperada 
vu elta , y  entonces, dos individuos do policía fueron 
á  las once de la m añana á p rev en ir á una  y  otra , 
que  la carta  recibida con la firm a de Solís era falsa, 
y  DO pagasen lo que  se pedia.

¿Cómo sup ieron  ellos que existia esa carta?  ¿Cómo 
habiendo im itado perfectam ente mi l e t r a , sabían 
que no e ra  mia? ¿Cómo después nadie se presentó 
á reclam ar con la o tra m edia tarjeta  como s e ñ a l, la 
cantidad pedida para gastos de m ovim ientos alfun- 
sinos? Estas pruebas, y otras mil que le podría p re ­
sen tar á V d , pueban lus trabajos hechos para des­
prestig iar y arm arles una  celada á los d uques de 
M ontpensier, y  no pudiendo conseguirlo, tra tan  de 
infam arlos por todos los m edios posibles. Porque yo 
fuera lo m ás canalla del m undo, ¿son responsables 
acaso dichos señores? Préndasem e , fusílem e, pe­
ro no por eso echen la culpa á quien  no es respon­
sable.»

Procuraremos enterar á nuestros lectoras do la 
respuesta que dé López á los anterires documeutos.

encierran  los alm acenes de dicho estab lecim ien to , ó 
se hallan inservibles ó no son susceptib les de la re­
forma que exigen las necesidades y adelanto» que 
deben adoptarse para  las fuerzas arm adas.

Los com andantes, oídas las explicaciones de la 
com isión, resolvieron que  esta ce ebre  conferencia 
con el presídento del Consejo de m inistros, que ten­
drá  probablem ente lugar hoy m ism o, con objeto de 
exponerle el estado del asunto.

Escriben de  San Thomas á un  periódico de Cuba, 
que  el 17 de Julio  habia llegado de incóguílo á di­
cha isla ei cabecilla Manuel Q uesada, acom pañado 
de sus ayudan tes y secretario  y  que habia tom ado 
pasaje en el vapor que debia sa lir ol 22 para H ali- 
fax, Via de Nueva-York.

Una carta  de S an c ti-S p írilu s que publica  el D ia ­
rio  de Cienfuegas, dice que á carre tad as llegan á 
aquella  población las m ujeres, niños y hom bres, 
que  á m illares se están  presentando en toda la j u ­
risd icción.

Las siguientes noticias de La Constitución  coinci­
den con el m ovim iento de baja que hoy se ha e m ­
pezado á in ic iar en  los fondos públicos que  hacia 
dias se cotizaban en alza:

«Es indudable , según hemos oido asegurar, que  se 
aum en tará  el descuento, m edida que afectará tanto 
á los sueldos de los em pleados civiles como m ilita ­
res. El Gobierno, que  según decim os en otro lugar, 
está decidido ¿ llegar á la nivelación de los gastes y 
de los ingresos, y  quo no qu iere  que se c ie rre  un 
ejercicio sin que cobre el que deba cobrar, está tam ­
bién resuelto á im poner los sacrificios que sean ne­
cesarios para conseguir este resultado, si bien estes 
sacrificios tendrán  un carácte r transito rio  que irán 
d ism inuyendo en proporción del aum ento  que te n ­
gan los ingresos. Para ello no solo hará las econo­
m ías do personal y m aterial que juzgue m ás conve­
nien te , sico  que acud irá , si es preciso, á g rav ar la 
deuda con un aum ento  de descuento, en la confianza 
Je  que la seguridad del pago com pensará con ven­
taja del c réJito  el m ayor quebran to  que por el mo­
m ento su fran  los intereses.»

El Sr. D. Roque B árcia, preso por supuesta  com ­
plicidad en el asesinato del general P rim , ba sido 
boy puesto en libertad.

Vamos, varaos, que los republicanos no p ierden el 
tiem po.

Un telégram a de Lóndres dice que la reina Victo­
ria  se baila ligeram ente indispuesta .

Dice E l Debate:
«Según noticias hoy recib iaas, parece que el p rin ­

cipe H um berto  no vendrá  ya por abura á España, 
como tenia proyectado.»

La Correspondencia  y La Epoca  co n tin ú an , sin 
em bargo, dando detalles acerca de los p reparativos 
que se hacen  p ara  recib irlo .

El señor m inistro  de la G uerra llevó el m ártes ai 
Consejo cum pletam onte u ltim ado el decreto  re fo r­
m ando algunos servicios é introduciendo econom ías 
eu  el presupuesto  de aquel departam ento . Estas as­
cienden por el m om ento á 21 m illones de reales que 
en nada afectan al personal ni á ios haberes que es­
te percibe. El m inistro  m anifiesta en  la exposición 
que precede al decreto que con tinuará  sin descanso 
el estudio de las m odificaciones y rebajas d e q u e  
sea susceptib le el m inisterio  de que  está encargado, 
pero con la parsim onia necesaria para no lastim ar 
in tereses respetables.

Ei Gaulois dice que ba recibido cartas p articu la­
res de España auunciándole próximos y terrib les 
acontecim ientos en  nuestra  páti-ia, y que van á e s ­
tallar ínsureccíones republicanas y socialistas en 
Barcelona, Zaragoza y M adrid. El mismo periódico 
añade que  el Sr. Ülózaga ba visto al S r. T liiers y uo 
le ha disim ulado su s tem ores.

Por el m inisterio  de la G uerra se ha abierto  ya un  
créd ito  para a tender á los gastos que ba de ocasio­
n a r ia reclu ta  de lus diez mil liuinbres que  en el p ró ­
xim o otoño ban de enviarse á la isla de Cuba.

Dice La Epoca:
«A unque se niegue el hecho de haber sido a r re s ­

tado el cap itán  de guardia , por no h ab er avisado 
préviam enlo  al gobernador m ilitar del Sitio, n u ev a ­
m ente inform ados podemos asegurar q u e e s  tan  cier­
to, como que dicho capitán  pertenece al batallón de 
cazadores de F igueras y es D. Victoriano Blanco.

Dice La E spaña Radical:
«El íe ñ o r  alcalde de barrio  á cuya  ju risd icc ión  

pertenece la casa que  ocupa nuestra  redacción, se 
ha  serv ido anunciarnos que sigue la pista at depósito 
da petróleo existente en el piso bajo, y que tiene sos­
pechas de que efectivam ente excede de la can tidad  
p e rm itid a .

Leemos eu E l Pueblo:
¿Podría decirnos E i Im parcia l en v ir tu d  de qué  

disposición legal se descuenta ó los herederos de los 
soldados m uertos en Cuba ¡a tercera  parte  próx im a­
m ente de las cantidades que  debieran  p e rcib ir por 
ios atrasos ó alcances, y que se giran de aquella .An­
tilla á la caja de U ltram ar para su pago?

Y sí no existiera tal disposición, ¿sabe el colega 
qu ién  m anda re ten er ó descontar una parte  tan  co n ­
siderable de dichas sum as, y por q u é  concepto y 
m otivo se hace tal descuento?

Esto preguntam os para que con la contestación  de 
E l Im parcia l puedan tranquilizarse algunos in te re ­
sados, á qu ieaes las excusas q u e  se les d iera  no p a ­
rece haberles satisfecho com pletam ente.»

En vista  de las precauciones que se están to m an - 
¡ do eu F rancia , Alemania é Ing laterra , cou tra  la pro- 
í pagacion del cólera, que  aflige g ran  parte  del ím p e-
J rio ruso , el Gobierno va á tom ar m edidas enérgicas. 
• Ayer .se h a  reun ido  la ju n ta  superio r de Sanidad, 
: bajo la p residencia del Sr. Ruiz Z o rrilla , á fin de 

acordar lo m ás conveniente. Eu In g la terra , que es 
> donde m énos caso se ha hecho de las epidem ias, se 

som eten ahora los buques procedentes del Báltico, á 
rigurosas prescripciones san itarias.

Pedimos, pues, que se dé  todos los dias del año un 
p lu s  á ios soldados, para que celebren ei santo  qua 
COI responda.

¡Vaya un  rum bo que  tienen los italianos.*

A La E spaña  Radical, q u e  se e scan d a liza  p o rq u e  
UQ su g e to  q u e  e ra  hace  tr e s  año» pegador de fa ja s  ó 
r e p a r tid o r  de  u n  periód ico  d is f ru ta  hoy  u n  su e ld o  
d e  tre in ta  m il reales, c o n te s ta  L a  Igualdad  en  los 
s ig u ie n te s  te rm in e s ;

«Esto no tiene nada de  particu la r, caro  colega, d a ­
do el escandaloso favoritism o de los hom bres de la 
España con honra.

Nosotros hemos dado ya cuen ta  al público  de 
o tras carreras m ás estupendas q u e  la del pegador 
de fajas.

Sabemos de m ás de seis gobernadores que e rau  
sim ples escrib ientes, ó escrib ien tes sim ples, hace 
tres años, y  ahora d isfru tan  40,000 reales de sueldo, 
casa, luz, leña, e tc ., y alguno de ellos tiene e x ce ­
lencia.

Otro gobernador e ra  ayudante  m ecánico del m a ­
quin ista  de un  periódico.

D irectores, conocemos uno que era escrib ien te  de  
una em presa de diligencias en .Málaga.

Otros ni siqu iera  habian sido escrib ien tes, porque 
no serv ían  para el caso.

Algunos com erciantes quebrados, de aceite y vi­
nagre, d isfru tan  destinos de 30,000 ó m ás reales.

Mozos ó dependientes de café, no dan su sueldo 
m ensual por 2,000 rs.

M inistros plenipotenciarios que se habrían  creído  
m uy dichosos con el consulado de Tetuan, de C ous- 
tan tiu u p laó  del Congo.

Magistrados que no han pisado el foro, y  otros que  
.solicitaban de los gobiernos anteriores una p ro m o to - 
ria fiscal.

Jueces q u e   p e ro ¿á  qué causarnos si el catá­
logo no tendria fiu?

Conque ya vóel periódico radical que  lo del pega- 
fajas no es u u a  novedad fenomenal ni m ucho 
m énos.»

Dice E l Pueblo que uo tienen fundam ento  los ru ­
m ores de sublevación carlista .

Dice La Correspondencia:
«En el decreto de arreglo de la Caja general de 

Depósitos, que pronto publicará la Gaceta, se auto­
riza la emisión de resguardos de capital y  am ortiza­
ción fijos, los cuales con el carácte r de docum entos 
al portador, y  con sus respectivos cupones un idos 
para el cobro de in tereses por se m es tre s , c o n stitu i­
rán un  títu lo  de crédito  de m ás fácil y beaetlciosa 
eiiagenacioD para los im ponentes, cuyos derechos, 
tan  respetables por todos conceptos, se han visto 
hasta ahora desa tend idos.»

CORREO DE HOY.

Un diputado déla Asamblea francesa escribe lo 
siguiente:

«Salvo los incidentes de la d iscusión , el proyecto 
de prorogar los poderes de M. Tbiers va á ser vota­
do. Para m i, desde el p rim er dia fué ev idente que  
esta cuestión acabaría por triu n fa r. Si es c ierto  que  
ol pais ha aceptado este pensam iento cotno una  ga­
ran tía  de estabilidad, hemos de considerar este d e ­
seo como una  órden. El partido  dei órden uo tiene 
el derecho de rehusar ai pais la estab ilidad , ni aun 
la provisional. ¿Con qué fin, por o tra pa rte , h ab ría ­
mos de negarla? Sin duda, si la fusión no hubiese 
sido desechada á últim a hora, esos dos ó tres años 
de espera parecerían m uy largos. Pero después del 
acta de C ham bord, ¿quién  no ve que  no es posible 
en  este momento solución alguna m onárquica sino  
para los O rleans ó para el im perio? Por mi parte  de ­
bo decir que  el cunde de París sigue usando el m e­
jo r lenguaje; pero abi está el partido , y  las m an ifes­
taciones de la clase m edia llevadas á un  ex trem o, y 
lus golpes de m ano posibles para tal ó cual general 
en un ejército  deplorablem ente d ividido. En esto 
p retendo indicaros razones que no pueden puuer.se 
por escrito . Im porta no dorm irse ; la próroga cundi- 
cional es el único m edio de que disponem os.»

ULTIMA HORA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Agencia Fabra.)

Ló n d r e s ,  14 (recibido con gran retraso).— E l em ­
perador y la em peratriz  del Brasil han  m archado 
boy para el continente.

En la Bolsa se ban cotizado;
El consolidado inglés á 93 1i2.
El 3 por 100 francés á 55-00.
El 3 por 100 español á 32 1-8.

L ó n d r e s ,  1 6 .—Según noticias de G inebra el ex­
em perador Napoleón fué objeto alli al sa lir  á la calle
de una  dem ostración hostil, por parte  d é la  m u ltitu d
que comenzó á da r voces de «¡Al agua! ¡Ha vendido 
á la Francia!»

El ex -em perador se vió obligado á refugiarse en 
una fonda inm ediata al lago, de la cual no ha vue l­
to á  salir.

Los individuos da la Commune de París, C luseret 
y  La Cecilia, han  sido presos en los Estados-Unidos.

Hoy se han cotizado en la Bolsa:
Consolidados ingleses, a 93 Bi8.
3 por 100 francés, á 55-1 [4.
3 por 100 español, á 32-3i4.
Portugués, á 37-3[4.
Este m ovim iento de alza se supone relacionado 

con u n  nuevo em préstito .

BOLSA DE HOY.
Renta pérpetua  al 3 por 100, p u b lic a d o , 27-10 , 

15, 20 y  35; é plazo, 28-00, p rim a  de 50 cén ts. fin 
próx. vol.

Bonos del Tesoro, de á  2,000 rs . ,  6 p o r 1 0 0 in te -  
'  rés a n u a l, publicado, 77-50 y  55.

Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 3i de O ctu- 
j bre de 1871, publicado, 96-00.
I Obligaciones generales por fe rro-carriles, de 2,000 
í reales, publicado, 50-50, 70 y 75.
I Idem , id ., id ., nuevas, d e 2,000 rs . ,  no publicado, 
i 50-03 , 10 y 20

Accioues dol Banco de España , no publicado, 
164-50.

Hoy han quedado term inadas en cl m inisterio  de 
Fom ento las relaciones detalladas de los ingenieros 
de cam inos que han de q u ed ar desde 1.* de S e tiem ­
bre  pró.ximo y la de los que  en v irtu d  de las econo­
m ías q uedan  exceden tes.

La Juven tud  Católiea  de Córdoba ha  creado  una 
Academ ia científico-Uceraria, q u e , á pesar de no e s ­
ta r  todavía defin itivam ente instalada, cuen ta  ya con 
80 académ icos.

Ayer se verificó una reun ión  de los com andantes 
de  la fuerza ciudadana de esta capital. En ella dió 
cu en ta  la com isión de a rm am ento  de  la m ilicia de  
sus gestiones para lograr que á los voluntarios de 
M adrid se les faciliten arm as ú tiles y uniform es, 
m anifestando no haber bailado en el p a rq u e  m as que 
unas 2,000 carab inas Minié, modelo del 57, que re ­
un ieran  aquellas condiciones. Las dem ás arm as que

Ni aun lim itada ai arreglo dol personal del consejo 
de Estado se ha  observado la regla de dejar cesantes 
á los m ás m odernos , según dijeron los periódicos 
m in isteria les al an u nciar la separación del Sr. Cáno­
vas del Castillo; pues en tro  los 17 oficiales del Con­
sejo, que  tam bién han sido condenados á la ce san ­
tía , la m ayoría pertenece á los m ás antiguos, ha­
biendo algunos que  estaban en el Gonsejo desde su 
prim era  creación.

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS
DEL REINO.

Tiene gracia la nueva económ ica m anera  con que 
boy se obsequia al ejército  cuaudo se celebran  los 
d ias de algún personaje.

Dice La Igualdad:
«Ahora salim os con que ios dos reales dados á los 

cabos y soldados, y cuatro  á los sargentos, para que 
celebrasen  los dias de doña Maria del Pozo de la Cis­
te rn a , se les b an  entregado con cargo á su  ma.sita, 
esto es, de  sus propios ahorros; de  m anera  que  si 
han tenido con los dos reales de plus algún pequeño 
jolgorio, ha sido á su propia costa.

Asi cu alq u ier prógirao puede celeb rar sus dias y 
se r espléndido á  costa agena.

A lbacete, par. Lugo, pa r, p.
A licante, 1i4. Málaga, 1i4.
A lm ería, par. 
Avila, 1(2, p.

M urcia, par.
O rense, par.

Badajoz, 1 (2 d . Oviedo, 1i4.
B arcelona, 1¡2. P alencia ..........
Bilbao, 1(2. Pam plona, 3¡8.
Burgos, 114. Pontevedra, pa r, d.
Cáceres, 3i8. Salam anca, p a r, d.
Cádiz, 3i8. San Sebastian, 1¡4.
Castellón, p sr. San tander, 3i8, p.
C iudad-R eal, 1i4. Santiago, pa r, p.
Córdoba, 1i4. Segovia, par, p.
C oruña, 1i4, p. Sevilla, 1i2.
C uenca......... Soria, pa r, p. 

Tarragona, pa r, d.G erona, 1j4.
l  G ranada, par.
1 G uadaia jara , 3¡4. 

Huelva

T eru e l.........
Toledo, 1¡2, d .
Valencia, 1¡4.

Huesca, 1(4. Valladolid, 1 |4 , d.
¡ Jaén , par. Vitoria, 1(4.
1 León, par. Zam ora, 1|2.

Lérida, pur. 
■ Logroño .

Z aragoza ,1 i4 , d.

Ayuntamiento de Madrid
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NOTICIAS GENERALES.
El m ártes  TaUerló en  el con y en to  de las D escal­

zas Reales la m adre sor Carlota .Modet, superiora de 
la com unidad de las Salesas q u e  está en esta mo­
nasterio . Su m uerte  ha sido sen tida  en ex trem o, así 
por las religiosas de su O rden, como por todas las 
personas que  la conocían, pues era una señora que 
á  sus g randes v irtu d es reun ía  la firmeza de carácter 
y  todas las condiciones que se requ ieren  para el 
cargo q u e  ocupaba. Rogamos á Dios la conceda en  la 
gloria el prem io quo tiene destinado á los justos

Según nuestras noticias son tres  ó cuatro  las re li­
giosas salesas que han fallecido desde que  esa co­
m unidad  fue despojada de su  casa y  obligada á tras­
ladarse al convento de las Descalzas Reales, que  ca­
rece de condiciones para albergar á tan tas señoras, 
m uchas de ellas de salud  delicada:

Tam bién ha fallecido hace pocos dias una  de las 
pocas educandas que por esta r á  g ran  d istancia  de 
sus familias tuvieron que segu ir la su e rte  de las 
Salesas.

Gloríense de sus hazañas los liberales se tem - 
brínos.

H abiendo  m andado  la  d irección  del T eso ro  se
suspenda en la Casa de Moneda la adm isiou de pas­
tas de plata ex tran jera  y la de afinaciones del reinó, 
varias casas dé com ercio de esta córte , á qu ienes di­
cha  disposición perjud ica , han elevado una exposi­
ción al señor m in istro  de Hacienda á fin de que d i ­
cha órden sea revocada, indicando al m ismo tiem po 
un m edio altam ente  bepeficioso, según se dice, para 
los in tereses det Tesoro.

N uestro  am igo  e l S r. D. M ariano Godoy lia im ­
preso y  publicado un tom o q u e , con el titu lo  de 
fíam illete M ariano, ha dedicado á Pió IX, y que con­
tiene una colección de preciosas poesías en honor de 
lu Santísim a Virgen M aría, Madre de Dios. Ei Papa, 
al rocihirlo, le ha escrito  una  carta  en que te raan i- 
üesta su  aprobación, lu que ha recibido tam bién de 
la m ayor parle  J e  los Prelados españoles, m uchos 
de lus cuales han concedido indulgencias por la le c ­
tu ra  de cualqu iera  de las com posiciones que form an 
el libro. Esta ub rita , que su  au to r ofrece al católico 
pueblo español, y  que por nuestra  parte  recom en­
dam os eficazm ente, es un  antídoto  con tra  los libelos 
irreligiosos que por, desgracia c ircu lan , y un  m edio 
do iad am ar el am or y la veneración á  la Reina de 
los cielos y Madre d é lo s pecadores. So vende en Ma­
drid  á 4 rs ., y  á S on provincias, haciendo los pedi­
dos al au to r, calle de San N icolás, n ú m . 11, cuarto  
p rincipal izquierda.

Con se n tim ien to  leem os e n  « L a  C o rre sp o a-
dencia: »

«El estado de nuestro  querido  amigo D. Ju lián  
Sánchez Ruano es cada dia m ás grave desgraciada­
m ente . Los esfuerzos de la ciencia van .siendo ya in­
eficaces, ctiifiándose tan  solo en  el esfuerzo que 
pueda h acer la naturaleza ayudada por la-m ed ica ­
ción y el exquisito  celo con que está  asistido el e n ­
ferm o. La noche ü'.tima ha sido de las peores para 
nuestro  am igo , y e n  la m adrugada quedó un  tanto  
tranquilo .»

D. M anuel A b reu , m ed ico  d e  los e s tab lec im ie n ­
tos de beneficencia de la c iudad  de la P a lm a , ha 
hecho  cesión do sus b ienes en favor de dichos esta­
blecim ientos.

Los periódicos de aquella  localidad elogian este 
rasgo de generosidad.

A n oche  á  las ocho m u rió  d e  re p e n te  un  jó v e n
que  se hallaba de v isita en  una  casa de la calle del 
Sordo. El juzgado de guardia se constituyó  in m e­
diatam ente  en el sitio de la ocu rren c ia , y dispuso 
la traslación del cadáver al Hospital general para los 
efectos legales.

E l cé leb re  r e tr a to  d e  .Maiquez , p in tad o  p o r 
Goya, que  estaba en el m in isterio  de la Gobernación

y  fué estropeado por las tu rb as que en traron  en d i­
cha dependencia el dia 29 de Setiem bre del año 63, 
pasará m añana, pára su  conservación, al .Museo Na­
cional de P in tu ras , donde después de restaurado , 
podrán sd in irarle  los arti.stas y aficionados. El señor 
Ruíz Zorrilla ha m andado hoy que  pase el cuadro  á 
dicho m useo, con lo cual cesará la alarm a de una 
p a rte  de la prensa que creia perdida aquella joya del 
a rte .

Les a g en tes  de  la ro n  la especial d e l S r. C ortés, 
d e tuv ieron  ay er en la estación del ferro-carril del 
Mediodía á dos sugetos que  tra tab an  de sa lir de es­
ta capital en dirección á Garlageoa, y á los cuales 
se les ocupó la sum a de 3.Ü00 rs. en pesetas de c u ­
ño antiguo, todas ellas falsas, y algún d inero  en  mo­
neda buena. Los detenidos, con el d inero  ocupado, 
fueron puestos á disposición del juzgado de prim era  
in stan c ia  del Hospital.

A y e r e n tre  s ie te  y  ocho de la  m añ an a  h a n  sido
robadas las adm inistraciones de la R evista  de E s­
p a ñ a  y J e  i l  Debate, am bas establecidas en ia  calle 
de Tragineros, n úm . 22. El robo se ha efectuado en 
ocasión en que el ordeuanza de E l Debate salió á la 
im pronta  á llevar originales, penetrando los lad ro - 
n is ,  según todos los indicios, por una ven tana del 
patio de la casa: el juzgado en tiende en el asunto .

Han desaparecido cbmo unos S,000 rs ., pero los 
periódicos y otros papeles de m énos im portancia 
han quedado intactos.

S in  duda  a lg u n a  la casa  de com ercio  m ás g ran d e
del m undo  es la de A. F. S tew ar, de Nueva-Y ork, 
dedicada al com ercio de sedas, telas, ropas hechas, 
guantes, etc  Hallan ocupación en ella 1,730 persu- 
sonas, á saber: un  d irecto r general con 19 su bd irec­
tores, uno por cada ram o de la casa; un cajera  en 
jefe y 9 cajeros subellernos; uo tenedor de libros en 
jefo y 23 subalternos; 9 secretarios; 470 escrib ientes 
de  am bos sexos; 880 m odistas y costu reras, e tc . Por 
las fiestas de Navidad esta casa colosal se vó obli­
gada á a u m en ta r el núm ero  de sus dependientes 
hasta  2,000, En dicha época la ven ta  cuotid iana as­
ciende por térm ino  m edio á 80,000 pesos, y á veces 
á 100,000. El m ovim iento anual de los negocios que 
hace esta casa represen ta  uua  cantidad de 17 á 18 
m illoues de pesos.

«La Epoca» d a  c u en ta  en  lo s s ig u ien te s  té rm i­
nos del viaje que  la señora del presiden te  del Con­
sejo de  m in istros acaba de hacer á Bilbao y  Algorta:

«El lúnes llegó á Bilbao la señora del presidente 
del Consejo de m inistros, y aunque habia m anifes­
tado deseos do g u ard ar el m is  riguroso incógnito, la 
aguardaban en la estación los gobernadores civil y 
m ilita r. Sin detenerse  en  la capital de Vizcaya, la 
señora de Ruiz Zorrilla se dirigió al pucbiccito  de 
A lgorta, donde, fuera de algunas casas de forasteres, 
no hay hospedaje conveniente para personas de c ie r­
ta categoría. Por esta razón, y  por no haber avisado 
oportunam ente  la señora del jefe del G abinete, tuvo 
que in v ertir  largo espacio en ha lla r alojam iento b as­
ta n te  m odesto.

La reserva que ha querido  guardar la referida se­
ñora ha dado lugar á un  gracioso qu id  pro  quo. Co­
m o estos dias ha sido la fiesta de A lgorta, ei alcalde 
ha tenido m ás ocupaciones que  de ordinario , y cu an ­
do oyó que  la señora del m in istro  habia llegado, 
quiso averiguar dónde paraba.

Para ello comisionó á su  zagal, encargándole que 
p reg u n ta ra  en c ie rta  casa dónde residía la señora del 
m inistro . Chocóle al zagal esta curiosidad; pero obe­
deció como buen vizoaino, y  dirigiéndose con pre.s- 
teza á la casa que lo habia designado el alcalde, h i ­
zo levan tar al dueño , que dorm ía la siesta , y  lla­
m ándole aparte , «vengo, dijo, do parte  Je l señor a l­
calde para que m e diga Vd. dónde podré ha lla r á la 
m u je r del alguacil.»  En Vizcaya, alguacil y  m inistro  
son sinónim os, y  el zángano no creyó que hub iera  
m ás m inistros que los quo hacen citaciones y llevan 
á la cárcel á los de lincuentes.

El q u id  pro quo ha dado m ucho que re ir ,  como 
pueden su p o n e r nuestros lectores.

Las personas revestidas de cargos oficiales y o tras 
que no los tienen , se proponían Ir á o frecer sus res­
petos á la apreciable señbra del presidente del Con­
sejo de m inistros.

En .Madrid ia  te m p e ra tu ra  m áx im a  al sol fu é  el
d ia 16 de 30,7 y é la som bra de 41,8.

Según los p a rtes recibidos, llovió eo Logroño, San 
Sebastian , S an tan d e r, Vitoria y Zaragoza.

La C a ja  g e n e ra l de D epósitos s a tis fa rá  el d ia  18 
dol a c tu a l, de diez de la m añana á dos de la tarde , 
las carpe tas de in tereses del p rim er sem estre  del 
co rrien te  año, respectivas á depósitos en efectos pú ­
blicos, señaladas con los núm eros del 20:i al 214 in ­
c lu s iv e , y Uls correspondientes por igual sem estre  á  
nuevos resguardos do la m ism a, cuyos núm eros de 
señalam iento  sean del 2 1 1 al 230 iaelnsive.

Tam bién satisfará el día 18 del actual, de diez de 
la m añana á dos Je  la ta rJ e , las carp e tas  de in te r e ­
ses Je l segundo sem estre del corrien te  año, re sp ec ­
tivas á depósitos en billetes del Tesoro público, se ­
ñaladas con ios núm eros del 21 al 30 inclusive .

El d ia 18 dol actual verificará el canje por billete» 
de la Deuda llc tan ta  del Tesoro público de los nue­
vos resguardos talonarios expedidos por la tesorería  
de  la m ism a, ciiy.is carpetas do señalam iento  p ara  
tal Objeto liayan obtenido los núm eros del 891 al 
910 inclusivo; y en su  consecuencia los tenedores de 
dichos re sg u irJo s  podrán presentarse en las oficinas 
J e  la Caja el m encionado d ia, desde las diez d e  la 
m añana á dos de ia tardo, á fin de llevar á efecto la 
operación del can je.

El dia 18 del actual .se satisfarán por ta tesu rería  
de la dirección general de la Deuda pública , desde 
las diez de U m añ m a á las dos de la tard e , los in ­
tereses Je l sem estre vencido eu 30 de Ju n io  ú ltim o , 
correspondientes á ob:iga:ioues generales de fe rro ­
carriles, cuyas carpetas estén señaladas con los n ú ­
m eros del 370 al 39-3, ámbos inclusivo.

PARTE RELIGIOSA.

Santos dk hoy. Sa n ta  Ju liana  y  .San Pablo, 
hermanos m ártires.

Santos dk mañana. Santa  E lena, em peratriz, y  
S a n ta  Clara de Falconeri.

CULTOS.

Se gana el Jub ileo  de C uarauta Horas en la iglesia 
parroquial de San Luis, donde habrá  .Misa m ayor, 
y por la tardo v ísperas de su titu la r  y reserva.

Gonliüua la novena de N ucsti» Señora de Atocha 
en  su iglesia y p red icará  D. M ariano L lórente.

En el oratorio  del O livar habrá por la noche e je r­
cicios con serm ón , que predicará D. Lupe B alles­
teros.

Visita dk la Cóbte de María. N uestra  Señora de 
la O en .San Luis, ó la del Ave María en  Santa Cruz.

DIRECCION GENERAL DEL TESORO PÚBLICO. 

L O rT ^ - .K ÍA M .

L IST A  DK LO S NÓM KROS PR EM IA D O S EN  EL  SO R TEO

CELEBRAD O EN M ADRID EL P IA  1 6  D S A G O STO  DE j

1871.
Con 160,000 pesetas. 4,031
Con 80,000 » 11,686
Con 30,000 .  11,520

CO.N 3,000 PESETAS.

1500 3264 3780 3121 5443 6387
6763 7835 10213 104(8 10457 11236

Con 600 PESETAS.
7 22 51 80 103 156

247 320 399 410 419 506
508 529 556 559 573 682
696 825 828 842 891 931
924 926

1023 1044 1079 1082 1089 1104
1203 1271 1279 1304 1344 1347
1362 1388 1479 1510 1523 1731
1783 1837 1910 1911 1955
2090 2162 2170 2319 2339 2337
2372 2401 2420 2488 2490 2539
2647 2657 2693 2707 2711 2810
2842 2862 2900 2981
3034 3049 3136 3138 3141 3247
3249 3267 3283 3357 3384 3463
3464 3489 3518 3540 3562 3623
3673 3743 3772 3841 3852 3872
3875 3880 3960
4028 4061 4063 4133 4194 4200
4209 4216 4265 4280 4289 4316
4348 4368 4461 4479 4331 4558
4565 4592 4605 4625 4669 4773
4779 4787 4836 4864 4876 4930
5023 5149 5168 5218 5383 5391
5393 5396 5436 5486 5601 5641
5647 5690 3751 5768 5821 5829
5839 5851 5854 5870 5952 3979
5991

6013 6079 «124 6172 6209 6214
G238 6310 6323 6494 6505 6678
6804 6809 6904 «942 6994
7103 7109 7159 7160 7196 7236
7240 7343 7335 7363 7379 7391
7423 7455 7461 7484 7346 7-583
7634 7660 7829 7861 7942

8003 8025 8036 8037 8039 8066
8082 8108 8114 8143 8157 8210
8244 8276 8311 8338 8398 8408
8503 8523 8545 8575 8722 8866
8939

9049 9067 9069 9088 9161 9173
9293 9313 9314 9489 9558 9676
9840 9848 9883 9888 9907 9919
9950

10149 10181 10193 10242 10245 10292
10300 10306 10351 10362 10364 10393
10398 10460 10511 10611 1064G 10677
10687 10706 10748 10777 10830 10879
10883 10980 10982

11010 11069 11121 11136 11143 11153
11208 11328 11335 11336 11393 11404
11405 11458 11477 11498 11305 11317
11550 11559 11604 11606 11758 11830
11839 11976 11993

12040 12052 12069 12092 12132 12)49
12194 12230 12318 12332 12358 12417
12420 12425 12499 12509 1 2578 12784
12793 12845 12856 128«3 12878 12892
12933 12952

13016 13185 13206 13254 13337 13370
13431 13487 13513 13525 13574 13606
13691 13751 13793 13821 138.43 13865
13938

14045 14139 14170 14194 14204 14269
14310 14329 14331 14402 14415 14492 1
14589 14644 14730 14755 14771 14772
14796 14836 14837 14841 14877 14931

Con 400 pesetas.

155 208 259 284 292 309
348 363 366 379 416 519
522 553 554 649 654 807

812
989

839 901 907 950 986

1000 1139 1160 1168 1196 1222
Iá 2 l 1391 1483 1327 1^47 1640
1648
1829

1673
1921

1688 1692 1702 1740

2009 2037 2100 2113 9142 2193
2218 2228 2260 2279 2312 2507
2523 2345 2536 2586 2697 2807
2828
2970

2847 2909 2944 2950 2963

3010 3021 3156 3158 3161 3164
3181 3192 3226 3248 3253 3339
3414 3423 3437 3539 3593 3597
3613 3618 619 3648 3720 3763
3833 3856 •V 883 3907 3970 3983

4003 4010 4092 4183 4202 4248
4302 4386 4413. 4438 4418 4452
4457 4307 4537 4374 4576 4587
4621 4686 4714 4784 4810 4812
4840 4934 4937 4966 4985

3013 5016 5058 5106 6107 5122
5123 5132 5163 6337 5338 5847
6412 5413 6419 5428 6480 6512
5557 5606 5609 5610 5657 5670
5696
5914

5717
5989

5774 5861 5883 6899

6066 6103 6107 6120 6130 622 t
6229 6420 6488 6556 6622 6636
6640 6662 6834 6860 6999

7002 7037 7046 7098 7100 7101
7157 7177 7203 7214 7224 7323
7335 7.399 7463 7468 7469 7534
7579
7929

7608
7964

7698
7985

7723 7761 7865

8000 8005 8119 8126 8171 8257
18274 8323 8374 8378 8412 8431

8470 8538 8617 8682 8703 8713
8735
8988

8774 8793 8910 8920 8933

9019 9042 9051 9058 9078 9100
9198 9164 9236 9940 9248 9252
9299 9406 9407 9476 9520 9534
9333 9339 9541 9623 9628 9649
9701
9962

9736
9966

9801
9981

9866 9938 9969

10031 10107 10161 10263 10340 10476
10518 10550 10363 10578 10594 10793
10851
10988

10852 10908 10912 10950 10958

11008 11086 11096 11105 11128 11214
11413 11415 11437 11605 11650 11669
11824 11890 11937 11982 11989
12006 12030 12133 12155 12174 12229
12256 12363 12487 12498 12518 12521
12325 12329 12557 12579 12580 12613
12668
12915

12677
12994

12687 12691 12813 12893

13049 13062 13070 13144 13160 13163
12164 13253 13256 13304 13338 13388
13391 13452 13457 13466 13479 13489
13566 13385 13680 13709 13712 13859
13916 13918 13953

14037 14049
14173 14182
14366 14661
14822 14897

14063
14187
14739
14922

14094 
1 4221 
14775 
14979

14111 14144
14311 14314
I4S13 14818
14993

El siguiente sorteo se ha do verificar el dia 26 de 
Agosto de 1871, siendo el núm ero  de billetes que  á 
él corresponden el de 30,000, á 3» pe.sclas, dividi­
dos en décim os, á tres pesetas cada uno. Los cuatro 
prem ios m ayores serán ; el 1 .“ de 80,000 pesetas, 
el 2.® do 40 ,000 , el 3.® de 20,000 y  el 4.® de 10,000.

¡ S J B G G I O I s r  I D E  - A . I S r X J l S r G I O S .
A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERaÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
L ogrados s in  m edióm e, p u rg a n te s , n i g a s to s , p o r le. deliciosa

HARINA DE LA SALUD,

REVALENTA ARABIGA
(Premiada en la Exposición de Nneva-York, 1854.)

DU BARRT 
átíenéret.

CJORA rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos hab itua les, a lm orranas, flemas, v ientos, palpitaciones, d ia rrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqu eca , náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la gargan ta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, catarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  do los nerv ios, neuralg ia , vicio y  pobreza de  la sangre, palideces, 
supresíone.s, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura y energ ía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
do toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza  50 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

E x tra c to  de 7 9 , 0 0 0  cnraclo iiea, re b e ld e s  á lodo o tro  tra ta m ie n to .

Certificado núm . 58,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor mió: Por resu lta  de u n  m al de hígado habia caido en u n  estado de a te ­

nuación que habia durado  siete  años. Me era  en teram en te  im posible d istrae rm e  con la 
lec tu ra , la e scritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas n e rv io s a  por 
todo el cuerpo; digería el alim ento  con m ucha d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  me hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable quo m e ha­
cia an d ar horas en teras de un lado á otro sin  poder reposar un  solo m om ento. El ruido

del tráfico ordinario  y  aun la  m ism a voz de mi doncella me incom odaba; sucum bía  
bajo una tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y  franceses me habian prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise probar su h arina  de salud. La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y rec ib ir v isitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa  de Brélian.

N ú m . 52,081. El señor duque de P luskou, m ariscal de la córte , de u n a  g astritis .— 
N ú m .  Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea D ios! La Revalenta arábiga  ha
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos huriib ies dcl estómago, sudores nocturnos, y 
malas digestiones, J .  Com paret, C ura.— N úm . 44,810.— Ei señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horribles de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .— N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y estreñ im ien to  obstinado.— N ú m .  53,860. La señorita G allard, calle du  Grand 
Sain t Michel, en Paris, de u n a  tisis pu lm onar, despucs de haber sido declarada in cu ­
rable  en 1835, no quedándole m ás que algunos m eses do vida. Hoy, 1871, se en cu en ­
tra  gozosa y con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en  m edicina, M artin, de una gastralgia é irritac ió n  de estómago, que 
le habian hecho provocar qu ince y diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, num . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península; En cajas de hoja de lata  de 1(2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  5 libras, 80 rs .;  12 lib ras, 170 rs .;  y  de  24 li­
bras, 300 rs .—Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  G U O C O L A T E .
(P riv ileg iad a  p o r S .  M. la R eina de In g la te r ra .)

Alimento esquisito , em inen tem ente  nu tritivo , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y al sistem a m uscu lar.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos do m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y  de in ­
somnios pertinaces, m erced á este sorprendente específico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vicente Motano.

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs.; de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs ., ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rú a  de Prada, núm . 11, y  generalm ente en casa de todos los 
droguistas, boticarios y  u ltram arinos de M adrid y  dem ás provincm s.

Se suscribe en M adrid en  casa del ed ito r Sr. D. Segundo M artínez, Travesía de .San 
M aleo , 1 2 , principal.

A dvertencia. Paro facilitar la adquisición de la obra á los señores suscrito rcs de Sego­
v ia  y su  provincia se bau  establecido depósitos en casa de D. F rancisco  Silva, P resb ítero , 
D. álariaiio Gil, Coadjutor de San E stéban , y  D. Antonino P rie to , Capellán de la C atedral.

El tom o tercero  está en prensa y quedará  concluido á m ediados de Agosto p ró ­
ximo. “ '

AGUA DE LA FLORIDA.
Muy conocida en el m undo entero  hace ya 16 años, re stitu y e  á los cabellos 

blancos su color p rim itivo . Precio en Paris 10 fr.; en  España 14 rs.
A C f e i T * :  D K  la .4  F L O R I D A . — Pom ada vegetal y funden te  , aux iliar 

ind ispensab le  del A gua de la  F lorida. En París 5 fr ., en  casa do GUISLAIN y 
com pañía, rué  R ichelieu, 112; en España 22 rs .— Precaverse con tra  las falsifica­
ciones.— En M adrid, por m ayor. Agencia franco esp añ o la , Sordo, 31; por m enor, 
Sres. Frera y  M orales. (A.— 3,363.)

In teresa m ucho á los padres de fam ilia conocer la calidad de los alim entos 
que se consum en en su s casas.

LOS CHOCOLATES HIGIENICOS
DE LOS PADRES BENEDICTINOS

están reconocidos hoy por el m undo  científico como ol a lim ento  m ás n u tritiv o  y 
reparador del estómago, los nervios y el cerebro ; ab ren  el apetito , ayudan  la d i­
gestión y  se recom iendan por los Doctores en M edicina  como el m ejor do los a li­
m entos en el estado de convalecencia de las personas delicadas y  enferm as.

4 oniprad  una  soln vez y co m p rare is  siem pre .
No ostentan  m edallas ni diplom as, no hacen alarde de grandes m áqu inas ni 

de precios fabulosos por baratos é  im posibles.
Pero 6D cam bio su com binación es ú n icam en te  de azúcares refinados y  cacaos 

de superio r Calidad, trabajados con gran esm ero y lim pieza por un  sistem a espe­
cial que es hasta boy uo secreto, y  ten iendo  en  su  favor la preferencia y acep ta­
ción de las personas de buen gusto

l í e  su sn á lisU  re ím ltn rá  l« verdad .
Sus clases son tres ún icam en te  á los precios de S ,  i O  y  1 9  rs.

DEPÓSITO EN MADRID:

Confitería «LA MAHONESA,» Peligros, número 4.

B A Ñ O S  S I L F L B O S O S  U E  t i R A B A L O S
PROYiNCIA. DE LOGROÑO.

Conocidas las v irtu d es de estas prodigiosas ag u as , únicam ente  se hace p resen te  á los 
que de ellas qu ieran  bacer uso, que estando ya term inada  parte  de la carre te ra  nueva, 
los coches c ircu lan  por ella.

Estos parten  á la-salida de los trenes de la  m añana desde las estaciones de Castejon y 
Tudela de N avarra.

Se han hecho nuevas reform as en cl establecim iento, estando encargada de su  fonda 
la tan  nom brada cocinera Pepa Elcoro. Los precios no han variado. La tem porada c o n ­
cluye el 30 de S etiem bre. (Núm . 891).

COLECCION DE S E S IO N E S  PANEGIRICOS
DOGMÁTICOS, MORALES Y PLÁTICAS 

PARA TODOS LOS DOMINGO.S DEL AÑO Y PARA LA SANTA CUARESMA.
Obra dedicada á los señores Curas párrocos por el Presbitoro D. Ildefonso Joaquín In ­

fa n te , doctor en Sagrada  Teología, dignidad M aestrescuela de la  catedral de Segovia , y  
secretario de cám ara del m ism o obispado.

COXDICIO.VES DE LA PCBLICa CIOS.
Teniendo en cuei ta  la época por que está pasando el Clero e sp a ñ o l, y deseando 

que todos puedan a d q u ir ir  esta obra, harem os la publicación por tom os, por se r m edio 
m enos enredoso que P' r  entregas , y á un  precio red u cid o , a tend iendo  al papel y tipo.

La obra constará <** tres ó cuatro  to m o s , que contendrán Sermones paneg íricos, 
dogmáticos , morales y  p lá ticas  para todos los domingos del año y para  la S a n ta  C ua­
resm a.

Precios y  puntos de y cn ta : en  M adrid, en ru s t ic a ,  20 rs .;  en h o lan d esa , 26. En 
provincias: en rústica , S2 r(- i en holandesa, 28. En U ltram ar y cx trac je ro  : en  rú s tica , 
36 rs.; en holandesa , 42,¡

Alivio pronto  y efectivo p o r m e- 
« 0  de los J a r a b e a  de h l p o -  
f o a f l t o  de  « o a a ,  de c a l  y de 
b l e r r o  del O B irB .C B ix x .
Precio i  francos el frasco en Paris. 
Exíjase el frasco cuadrado, la firma 
del B oeto r 0 aT 7 a 0 B x x .x . y la eti­
queta m arca de fábrica de la Tmr- 
■ M « ia a W A in r ,1 S,r.Oaaticlioa«, 
V a r i f .

KjM  T f t b l U l a s  P c e t o r » -  
l e a  del xíoctor o h v h c h i x i I í
contra la tos se venden, al precio 
de dos francos ca jiu , en  casa de 
todos los deposiu rios de loa Jara- 
bu i t  hipofósfitos.

Hace ya m ai üe 37 años «jue la mavor (larli' ile Igs
con cl m ejor soccso las P ildorÁs  dk HLAUIl  i u rar 

l u f l ó r o N i »  r«SD i*e»i p A l id o M i  enfermeilad tle iasjovnHC.?.
OpintOD del D' Doable. eX 'présideole de la Acad. de medii iiiH
t í r . n  ÜC: Raía» qa« «Jerxo Ir Hr r«-co-

RR«-l<Ío «D I r »  K*lldorR» A m  ventt»jH» in.
rontectRbIe» aobr* iodo» lo» deoRR» ferru|clt»-.sov 

7 Ím» tesaba por r l  anjor RntUrlórotIco. •

E l D ' Bouehárdal ex-pres. de la m isma Academia se cspresa 
asi. lla b b u Jo  de las TÍrliides anli-cldrolicas de esle m eilicain-nio.

«K « asan d e  la »  naa» s lm p l r » ,  tarjor*** 7 tnaa  
n o m t c R »  p e r p a r a e l n D R »  f e r r a s l B o s R S . s

Como prueba de autenticidad, cada pildora lleva 
Itravado el nom bre del inventor de esle modo.

Depósito en  todas las farm acias: en Madrid 
en las de ios S S . B orrell 11«’ — E scolar —
Moreno Mifiuely Sánchez O caña.—  La Agencia 
fran « « si> añ o la , 81 , calle del Sordo, sirve los 
pedidos, en provincia  su s  depositarios.

Kc M adrid, po r m ay o r, ag en c ia  franoo- 
e :p s ñ o la ,  Sordo, 31. Por m e n o r , S res. Bor- 
ra ll h e rm an o s. M oreno M iquel, Escolar. 
8ir>«hnz Oeaña y  O rtega. (A. 3.66S.)

LA PRESERVACION PERSONAL.

Obra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre la curación de la deb ilidad  nerv io­
sa, física y esterilidad .

P o r  el do c to r 9»aninel K a  .TIert,
miembro del colegio real de m edicina de 
Londres.

IiipoBTANTE. Las m edicinas se envían 
á todas partes con el m ayor secreto  y ce­
leridad. T ratam ieoto  por correspondencia 
en todos los idiom as, con tal que vengan 
las cartas acom pañadas de fondos.

D irigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Redford square , Lóndres, L o /ireservocton  
personal se vende en M adrid, por m ayor, 
On la Ageucia franco-española , 31 , calle 
del Sordo. Precio, 10 rs.

ÉL COS-IILDSSON.
Preciosa pasta inglesa para afilar las nava" 

ja s  de afeitar sin  que jam ás haya necesidad 
de vaciarlas.— Plaza Mayor, 33 — Santo Do­
m ingo 16.— Caballero de Gracia 8.— San Se­
bastian 2.— Carretas 29 y  22 .— Montera 6 y 
22. — Cárraen 12.— .Mayor 1.— Carrera de 
San Jerón im o 1 3 — P uerta  del Sol 1 .— Peli­
gros 16.— Sevilla 2 .—Gerona 3.— Arenal 17. 
Luna 10.— Desengaño 14 y 11.— Atocha 87.— 
Magdalena 11 y  Cava Baja 20.

Los pedidos do fuera á D. Valeriano Poroz, 
Atocha 19 y 21 com ercio .— N úm . 893.

V T \ n  4 r  í  '■®gúiaóo*' P9C9 sostener y cu ­
li L a i l l A u l j  ra r  las hern ias. Q uince m e­

d a lla s ./ /« n r»  B iondetti, caballero de varias 
órdenes. París, ru é  V ivienne, 48, cerca del 
bouievard . (A. 3,357.)

LE K E PR O D IC TIF (e l  KEPRUOnCTOB)

para  im prim ir uno snismo.
Este aparato , de una ex trao rd inaria  sen ­

cillez, perm ite im p rim ir instau láneam eoie  
de uuo á mil ejem plares, sea planos, d ibu ­
jo s, circulares, m úsica , etc ., trazados con 
tin ta  y  sobre papel, como se hace o rd in aria ­
m ente . Resultado infalible y garantizado. 
BERRINGER. Pasaje du  Grand Gerf, 2, o® 
París. Dirigirse á la  Agencia f r a n c o - españo­
la, núm ero  31, callo del S o rd o , M adrid, I® 
cual sirve los pedidos.

Im pren ta  de E i  P e n s a m ie n io  E s p a ñ o l , 

P elay o , 3 4 , 
á cargo de R . Lnbajos y Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




